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¿NACIO  JES  US  DE  UNA  VIRGEN? 

“Creó  en  Jesucristo.  . que  fue  concebido 
por  el  Espíritu  Santo,  y nació  de  la  Virgen 
María.”  — Credo  Apostólico. 

( Continuación  ) 

Se  me  podrá  decir  que  la  concepción  sobrenatural  de  Jesús 
es  algo  imposible,  que  es  contraria  a todas  las  reglas  naturales. 
Pero,  ¿se  puede  poner  tanto  énfasis  en  la  inmutabilidad  de  las 
leyes  de  la  naturaleza?  ¿Qué  me  dicen  de  ese  faisán  hembra,  que 
se  exhibe  en  el  Musco  Británico  de  Cirujanos  Londinenses,  el 
cual  fue  transformado  completamente  en  un  faisán  macho?  ¿Qué 
diremos  de  la  “Coccinelle"  que  nació  muchacho,  que  como  mu- 
chacho hizo  el  servicio  militar  y que,  merced  a una  intervención 
médica,  fue  cambiado  en  “muchacha”?  ¿Podría  una  mujer  al- 
deana, como  María  de  Nazareth,  haber  llegado  a pensar  que 
en  el  mundo  incrédulo  del  siglo  XX  se  consideraría  su  historia 
como  “violación  de  una  ley  natural”? 

El  nombre  científico  para  nacimiento  virginal  — esto  es,  sin 
intervención  de  varón — es  parthenogénesis,  y es  un  hecho  re- 
conocido en  la  actualidad  en  algunas  formas  sencillas  de  vida: 
como  el  gusano  de  seda,  cierto  escarabajo,  etc.,  en  los  que  se  ha 
llegado  a notar  en  algunos  casos  un  nacimiento  sin  intervención 
de  varón.  Y,  si  la  ciencia,  por  medio  de  una  simple  operación, 
puede  hacer  cosas  tan  extrañas  en  las  vidas  inferiores,  ¿no  es 
para  admirarse  de  cuán  loco  es  el  hombre  que  cree  que  Dios  no 
pueda  hacer  lo  mismo  en  una  medida  más  asombrosa? 

Pero,  ¿para  qué  seguir  arguyendo?  “Para  Dios  nada  es  im- 
posbile.”  Hay  gente  que  tiene  escrúpulos  de  aceptar  el  nacimien- 
to milagroso  de  Cristo,  pero  admite  otras  cosas  sobrenaturales. 
¡Qué  ridiculez!  Si  admitimos  un  hecho  sobrenatural,  un  mila- 
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gro,  ¿por  que  no  admitirlos  todos?  ¿Qué  clase  de  Dios  es  ése 
en  el  que  cree  dicha  gente?  ¿Un  Dios  que  puede  hacer  ésto  y 
no  puede  hacer  aquello?  Señores : yo  creo  en  un  Dios  Todopo- 
deroso. 

A veces  me  encuentro  con  personas  que  me  dicen:  “Si  esta 
historia  de  la  concepción  milagrosa  de  Jesús  es  verdadera,  ¿poi- 
qué cuenta  con  tan  pocos  testigos  en  la  Biblia  misma?”  Pero, 
señores,  ¿cuántos  testigos  necesita  presentar  Dios  para  que  su 
Palabra  pueda  ser  creída?  El  hecho  de  la  concepción  milagrosa 
de  Jesús  ha  sido  mencionado  por  dos  evangelistas.  Está  soste- 
nido por  la  pregunta  de  María  al  ángel  así  como  por  la  con- 
ducta de  José  e Isabel,  y todo  esto,  en  un  lenguaje  tan  sencillo 
que  hasta  un  niño  puede  entenderlo. 

Yo  sé  que  algunos  de  los  autores  del  Nuevo  Testamento  no 
mencionan  el  nacimiento  milagroso  de  Jesús.  Yo  sé  que  entre 
esos  autores  se  encuentra  San  Pablo,  de  cuya  posición  me  voy  a 
ocupar  un  poco  más  tarde.  No  faltan  los  que  digan  que  este 
silencio,  por  parte  de  algunos  de  los  autores  del  Nuevo  Testa- 
mento, se  debe  considerar  como  negativos.  Pero,  ¿por  qué  no 
decir  que  este  silencio  significa  una  afirmación?  Si  no  era  ver- 
dad que  Jesús  fue  engendrado  por  el  Espíritu  Santo  en  las  en- 
trañas de  una  virgen,  estos  escritores  estaban  en  el  deber  de  co- 
rregir un  error  que  estaba  siendo  sostenido  en  la  iglesia  primitiva. 

Si  ese  silencio  significa  negación,  entonces,  lógicamente,  la 
autenticidad  de  muchas  de  las  declaraciones  que  se  hacen  de  Jesús 
en  el  Nuevo  Testamento  podrían  ser  rechazadas.  Por  ejemplo: 
Juan  no  nos  dice  nada  de  la  Transfiguración  de  Jesús,  por  lo 
tanto,  no  debió  haber  habido  transfiguración  alguna.  No  obs- 
tante este  silencio  de  Juan  sabemos  por  los  evangelistas  Mateo, 
Marcos  y Lucas  que  Juan  estuvo  presente  en  la  montaña  cuando 
la  Transfiguración  se  produjo. 

Mateo,  Marcos  y Lucas  no  mencionan  la  resurrección  de 
Lázaro,  por  lo  tanto,  según  el  argumento  que  discutimos,  Láza- 
ro no  llegó  a resucitar  de  entre  los  muertos.  Marcos  y Juan  no 
mencionan  el  sublime  hecho  del  nacimiento  milagroso  de  Jesús, 
¿podemos  decir  entonces  que  Jesús  nunca  nació?  ¿Cómo  expli- 
car este  hecho? 

Lo  primero  que  notamos,  y que  puede  servirnos  para  con- 
testar la  pregunta  anterior  sobre  este  asunto,  es  que  realmente 
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estos  dos  evangelistas  no  dicen  nada  del  nacimineto  y de  la  niñez 
de  Jesús.  Juan  comienza  con  la  sublime  declaración  de  la  ve- 
nida de  Cristo  como  el  Hijo  de  Dios.  En  el  Prólogo  de  su  Evan- 
gelio nos  refiere  la  prehistoria  de  Jesús  como  Hijo  de  Dios.  “Es 
que  el  Niño  que  había  de  nacer  de  María  y que  llegó  a ser  el 
Salvador  de  la  humanidad,  es  el  único  ser  que  tuvo  alguna  vez 
una  prehistoria;  una  prehistoria  a estudiar  no  en  el  cieno  pri- 
migenio y en  las  selvas  primitivas,  sino  en  el  seno  del  eterno 
Padre.  Juan  comienza  diciéndonos  cómo  la  Palabra  se  hizo  car- 
ne y habitó  entre  nosotros;  y en  seguida  presenta  el  ministerio 
público  de  Juan  el  Bautista. 

Esto  es  también  verdad  tocante  a Marcos.  Este  evangelista 
comienza  con  esta  declaración:  “Principio  del  Evangelio  de  Je- 
sucristo, Hijo  de  Dios’’  y luego,  a semejanza  del  evangelista 
Juan,  presenta  el  ministerio  público  de  Juan  el  Bautista  y a con- 
tinuación el  ministerio  de  Jesús.  ¿Son  estas  razones  suficientes 
para  pensar  que  cómo  no  hacen  mención  del  nacimiento,  ni  de 
la  infancia  de  Jesús,  esto  es  señal  de  que  nada  sabían  de  estos 
dos  incidentes  o que  no  creían  en  el  nacimiento  milagroso  de 
Jesús  como  lo  tenemos  relatado  en  Mateo  y Lucas? 

Esto  equivaldría  a afirmar  que  si  un  historiador  del  Gene- 
ral San  Martín  comenzara  su  obra  con  la  llegada  de  éste  a la 
Argentina  para  ponerse  al  servicio  de  la  causa  revolucionaria, 
sería  prueba  que  el  tal  historiador  desconocía  el  nacimiento  de 
San  Martín  en  Yapeyú,  y ¡os  años  de  su  juventud  pasados  en 
España. 

También  se  podría  argüir  en  contra  del  argumento  del  si- 
lencio, que  es  solamente  Lucas  el  que  nos  proporciona,  en  adi- 
ción con  la  historia  del  nacimiento  milagroso  de  Jesús,  la  his- 
toria de  la  concepción  y del  nacimiento  de  Juan  el  Bautista. 
Los  otros  tres  Evangelios  dan  lugar  prominente  a Juan  en  sus 
páginas,  pero  ninguno  de  ellos  menciona  cómo  fue  concebido 
por  Zacarías  e Isabel  siendo  ya  una  pareja  de  ancianos.  Si  afir- 
man que  porque  Marcos  y Juan  no  hacen  mención  de  la  con- 
cepción milagrosa  de  Jesús,  es  prueba  de  que  nada  sabían  de 
este  milagro,  entonces  se  puede  afirmar  también  que  puesto  que 
Mateo,  Marcos  y Juan  nada  dicen  del  nacimiento  del  Bautista, 
esto  significa  que  nada  sabían  de  este  evento. 
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Si  un  cuarto  testigo  es  necesario  para  aceptar  ciertos  hechos 
en  la  vida  de  Jesús,  entonces  algunos  de  estos  deberían  ser  re- 
chazados: por  ejemplo:  las  tentaciones  de  Jesús,  Su  Transfigu- 
ración, la  institución  de  la  Santa  Cena,  la  Ascensión  al  cielo,  ya 
que  ninguno  de  estos  eventos  es  mencionado  por  San  Juan.  Y 
no  solamente  los  hechos  anteriores  deberían  ser  rechazados,  se- 
gún el  argumento  del  silencio,  sino  que  también  se  debería  re- 
chazar el  Sermón  del  Monte,  muchos  de  los  milagros  de  Jesús, 
las  parábolas  del  Buen  Samaritano,  la  del  Rico  y Lázaro,  la 
del  Hijo  Pródigo,  la  de  las  Diez  Vírgenes,  así  como  muchos  de 
los  grandes  dichos  de  Jesús. 

Aunque  Marcos  y Juan  no  mencionan  el  nacimiento  mila- 
groso de  Jesús,  ambos  presentan  un  Jesús  que  es  el  Eterno  Hijo 
de  Dios,  quien  descendió  del  cielo,  investido  de  todo  poder, 
obrando  grandes  milagros;  quien  se  ofreció  voluntariamente  para 
morir  sobre  la  cruz  para  hacer  sacrificio  por  los  pecados  del 
mundo:  fue  crucificado  y sepultado,  resucitado  al  tercer  día. 
Marcos  comienza  con  esta  declaración:  “Principios  del  Evange- 
lio de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios”.  Y Juan  comienza  con  esta 
sublime  declaración:  ‘‘En  el  principio  era  el  Verbo,  y el  Verbo 
era  con  Dios,  y el  Verbo  era  Dios  . . Y aquel  Verbo  fue  hecho 
carne,  y habitó  entre  nosotros  (y  vimos  su  gloria,  gloria  como 
del  unigénito  del  Padre) , lleno  de  gracia  y de  verdad.”  Cinco 
veces  habla  Juan  en  su  Evangelio  de  Jesús  como  del  ‘ unigénito 
Hijo  de  Dios”.  La  única  diferencia  entre  la  versión  de  Juan  y 
las  de  Mateo  y Lucas  es  que  Juan  nos  dice  que  fue  engendrado 
de  Dios,  y Mateo  y Lucas  nos  dicen  COMO  fue  engendrado  de 
Dios,  naciendo  de  la  Virgen  María. 

Razonemos  un  poco  más.  ¿Qué  significa  la  palabra  ‘‘en- 
gendrar”? Como  todos  sabemos  significa  “dar  la  existencia”. 
¿Dice  por  acaso  Juan  que  Jesús  fue  engendrado  por  José?.  . . 
No,  no  lo  dice.  Asegura  que  fué  engendrado  por  Dios.  ¿Se  pue- 
de entonces  afirmar  que  Jesús  es  el  hijo  de  José.  . ? No  faltan 
los  que  se  empeñan  en  decirlo.  ¿Pruebas?  . . No  tienen.  Todas 
las  pruebas  están  en  contra  de  ellos.  Mateo  dice  que  José  no 
engendró  a Jesús:  Marcos  dice  lo  mismo,  y también  Juan.  José 
afirma  que  él  no  es  el  padre  de  Jesús;  María  hace  la  misma 
afirmación;  e Isabel  concuerda  con  lo  que  aseguran  José  y María. 
El  ángel  Gabriel  dice  que  José  no  engendró  a Jesús;  Cristo 
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asegura  que  fue  engendrado  del  Padre  desde  la  eternidad  . . pero 
algunos  hombres  quienes,  desgraciadamente  están  dentro  de  la 
iglesia,  afirman  todo  lo  contrario. 

No  puedo  entender  cómo  ante  tantos  testimonios  haya  hom- 
bres que  pretendan  prostituir  sus  cerebros  y sus  almas  mutilan- 
do la  Palabra  de  Dios  e insultando  a la  madre  de  mi  Señor. 

"La  Palabra  (o  Verbo)  fue  hecha  carne  y habitó  entre 
nosotros."  Deberíamos  agradecer  a Dios  por  la  forma  que  eli- 
gió para  que  Jesús  se  encarnara  en  las  entrañas  de  María.  No 
niego  que  Jesús  pudo  haber  nacido  de  alguna  otra  manera,  pero 
fue  concebido  según  el  plan  de  Dios,  y saber  por  qué  eligió  Dios 
esta  forma  está  más  allá  de  todo  conocimiento  humano.  A Dios 
le  pareció  bien  hacer  encarnar  a Jesús  como  lo  hizo,  milagrosa- 
mente en  las  entrañas  de  María,  y esto  me  basta.  Na  faltan  los 
que  me  afirman  que  "no  tiene  importancia  cómo  fue  concebido 
Jesús".  Pero  yo  disiento  con  estas  personas,  porque  creo  que 
la  manera  como  fue  concebido  mi  Señor  tiene  mucha  importan- 
cia. Si  me  callara  ante  los  que  atacan  el  nacimiento  virginal  de 
Jesús,  los  dejaría  en  libertad  para  poder  atacar  más  tarde  la 
cruz  de  la  redención.  Si  dejamos  que  esos  hombres  "liberales" 
nieguen  la  concepción  milagrosa  de  Jesús,  los  dejaremos  en  li- 
bertad para  que  mañana  lleguen  a negar  la  resurrección,  y la 
Ascensión,  y Su  regreso  en  gloria  para  juzgar  a los  vivos  y a 
los  muertos. 

Sí,  señores,  yo  creo  que  es  de  suma  importancia  creer  y de- 
fender que  Jesús  "fue  concebido  por  el  Espíritu  Santo  y nació 
de  la  Virgen  María”. 

Es  que  si  admitimos  que  Jesús  tuvo  padre  humano,  enton- 
mes  la  Biblia  no  es  veraz. 

Si  Jesús  tuvo  un  padre  humano,  entonces  no  fue  preexis- 
tente desde  la  eternidad  y sólo  fue  un  ser  humano  cualquiera. 

Si  Jesús  tuvo  un  padre  humano,  entonces  poseyó  una  na- 
turaleza pecaminosa,  como  la  de  nosotros,  y en  lugar  de  ser  el 
Salvador  de  todos  los  hombres,  El  mismo  hubiera  necesitado  un 
Salvador,  como  ustedes  y yo. 

Si  Jesús  tuvo  un  padre  humano,  entonces  no  ha  habido  re- 
dención por  su  muerte  sobre  la  cruz. 

Si  Jesús  tuvo  un  padre  humano,  entonces,  cuando  le  qui- 
taron la  vida  no  habría  tenido  poder  para  volverla  a tomar  el 
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domingo  que  siguió  a su  muerte  en  el  Calvario,  ni  poder  para 
ascender  al  Padre,  ni  poder  para  regresar  en  las  nubes  con  los 
ángeles  en  gloria. 

Escuchadme  atentamente  cuando  afirmo  que  no  fue  otro, 
sino  el  Espíritu  del  Todopoderoso  Dios,  el  Padre  Eterno,  el 
que,  funcionó  por  medio  de  su  poder  generativo  para  constituir 
al  Hijo  de  María  en  un  Ser  sin  pecado,  en  un  Salvador  Sobe- 
rano para  el  mundo.  Si  Jesús  no  nació  como  nos  dice  la  Biblia, 
entonces  El  no  fue  el  Hijo  de  Dios,  ni  el  Cordero  de  Dios  que 
quita  el  pecado  del  mundo,  y todavía,  señores,  estaremos  en 
nuestros  pecados,  carecemos  de  seguridad  de  inmortalidad  y no 
tendremos  esperanza  de  cielo. 

Pero  yo  creo  que  hubo  un  propósito  en  la  Encarnación  de 
Jesús.  En  la  1“  Epístola  de  San  Juan  (3:5)  se  nos  dice  que 
Jesús  vino  al  mundo  para  quitar  el  pecado.  Esto  significa  per- 
dón para  el  pasado.  ¿No  es  este  el  más  precioso  Evangelio  que 
pueda  oir  la  humanidad? 

Yo  digo  en  mis  mensajes  radiales  de  la  HORA  LUTERA- 
NA a todos  los  hombres  que  sienten  su  alma  cargada  con  el 
peso  de  una  conciencia  acusadora,  a los  hombres  que  recnoocen 
sus  pecados  y los  odian,  la  más  dulce  historia  que  haya  sido 
dicha  en  el  mundo,  la  historia  del  nacimiento  milagroso  de 
Jesús,  porque  en  esa  historia  tenemos  la  génesis  del  amor  de 
Dios  hacia  el  hombre  perdido. 

En  esta  misma  Epístola  de  San  Juan  (3:8)  se  nos  dice  que 
Jesús  vino  al  mundo  para  destruir  las  obras  del  diablo.  Esto 
significa  perdón  para  el  presente.  La  cosa  a la  que  deberíamos 
temer  en  mayor  grado  es  EL  PECADO,  y el  pecado  es  la  obra 
del  diablo.  Pero  gracias  a Dios  porque  el  pecado  no  puede  ale- 
jar tanto  al  pecador  de  su  Dios  que  el  amor  redentor  de  Jesús 
no  pueda  alcanzarlo. 

Y en  Juan  10:10  se  nos  dice  que  Jesús  vino  al  mundo  para 
que  pudiéramos  tener  vida  y tenerla  en  abundancia:  vida  eterna 
aquí,  ahora  y para  siempre.  Esto  significa  esperanza  para  el 

futuro. 

El  nacimiento  milagroso  de  Jesús  tiene  mucho  que  hacer 
con  nuestra  salvación.  “El  Verbo  se  hizo  carne’’.  La  naturaleza 
divina,  que  era  pura  y santa,  entró  como  principio  renovador  en 
la  línea  corrompida  de  la  raza  de  Adán,  sin  ser  afectada  por  la 
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corrupción.  En  virtud  de  su  nacimiento  milagroso  o virginal, 
Jesucristo  llegó  a convertirse  en  un  principio  operativo  en  la 
historia  humana  sin  hallarse  sujeto  al  pecado. 

“El  Verbo  se  hizo  carne  y habitó  entre  nosotros’’.  Belén 
se  convirtió  en  un  eslabón  entre  el  cielo  y la  tierra;  Dios  y el 
hombre  se  encontraron  allí  y se  miraron  cara  a cara.  Al  asu- 
mir la  carne  humana,  el  Padre  la  preparó,  el  Espíritu  la  formó 
y el  Hijo  la  recibió.  El  que  tenía  un  nacimiento  eterno  en  el 
seno  del  Padre  tuvo  también  un  nacimiento  temporal  cuando 
“fueron  cumplidos  los  tiempos”.  El  que  nació  milagrosamente 
en  Belén  descendió  del  cielo  con  el  propósito  de  nacer  en  los 
corazones  de  los  hombres. 

Otro  argumento  que  se  suele  presentar  para  negar  el  naci- 
miento milagroso  de  Jesús  es  el  hecho  de  que  él  falta  en  las  ge- 
nealogías. Las  tablas  genealógicas  de  Jesús  que  se  nos  dan  en 
Mateo  y Lucas  parecen  trazar  la  descendencia  de  José  más  bien 
que  la  de  María.  No  voy  a negar  que  hay  muchas  dificultades 
al  querer  interceptar  estas  dos  tablas.  Pero  si  alguien  se  siente 
turbado  por  el  hecho  de  que  estas  dos  genealogías  presenten  el 
“pedigree”  de  José  más  bien  que  el  de  María,  y sostuviera  que 
este  hecho  podría  indicar  que  José  era  el  padre  de  Jesús,  yo  le 
haría  notar  al  tal  que  estos  dos  Evangelios,  Mateo  y Lucas,  los 
únicos  que  contienen  dichas  tablas  genealógicas,  son  también  los 
únicos  que  nos  proporcionan  los  relatos  de  la  concepción  mila- 
grosa de  Jesús.  Así  que,  cualquiera  que  fueren  las  dificultades 
parece  que  no  se  presentaron  en  las  mentes  de  Mateo  y Lucas 
que  las  escribieron,  quienes  nos  relatan  el  nacimiento  maravi- 
lloso de  Jesús. 

Será  bueno  aquí  hacer  notar  algo  en  estas  genealogías,  algo 
mucho  más  constructivo  que  buscarle  un  padre  humano  a Jesús. 
Aunque  la  naturaleza  divina  de  Jesús  procedía  de  la  eternidad, 
su  naturaleza  humana  tenía  una  base  judía.  María  era  como 
José  de  la  casa  de  David.  Sus  contemporáneos  llamaron  a Jesús 
el  “hijo  de  David”.  Jesús  no  desmintió  jamás  su  origen  daví- 
dico.  Unicamente  afirmó  que  su  filiación  davídica  no  explicaba 
las  relaciones  con  que  se  hallaba  unido  al  Padre  en  su  persona 
divina. 

Las  primeras  palabras  de  San  Mateo  sugieren  la  generación 
de  nuestro  Señor.  Lucas,  que  dirigía  su  Evangelio  a los  genti- 
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les.  remontó  los  ascendientes  de  Jesús  hasta  el  primer  hombre, 
pero  Mateo,  que  dirigía  su  Evangelio  a los  judíos,  lo  presenta 
como  el  "hijo  de  David  e hijo  de  Abraham”.  La  diferencia  entre 
estos  dos  Evangelios  en  sus  genealogías  está  en  el  hecho  de  que 
Lucas,  al  escribir  a los  gentiles,  ponía  cuidado  en  dar  la  ascen- 
dencia natural  de  Jesús;  mientras  que  Mateo,  al  escribir  a los 
judíos,  puso  claro  empeño  en  demostrar  a los  judíos  que  Jesús 
era  el  heredero  del  reino  de  David.  A Lucas  le  interesa  el  Hijo 
del  hombre;  a Mateo,  el  rey  de  Israel.  De  ahí  que  Mateo  em- 
piece su  Evangelio,  diciendo:  "Genealogía  de  Jesucristo,  hijo  de 
David,  hijo  de  Abraham”. 

Mateo  presenta  las  generaciones  que  van  desde  Abraham 
hasta  Jesús  como  si  hubieran  pasado  a través  de  tres  ciclos  de 
catorce  cada  una.  Sin  embargo,  ello  no  representa  una  genealo- 
gía completa.  Se  mencionan  catorce  desde  Abraham  hasta 
David;  catorce  desde  David  hasta  el  cautiverio,  y catorce  desde 
el  cautiverio  de  Babilonia  hasta  nuestro  Señor.  La  genealogía 
desborda  el  fondo  judío  para  incluir  a unos  pocos  judíos.  Debió 
haber  alguna  buena  razón  para  ello,  como  debió  haberla  para 
incluir  a otros  que  no  tenían  la  menor  reputación.  Una  de  estas 
personas  fue  la  ramera  Rahab,  y otra  fue  Rut,  que  era  extran- 
jera, aunque  admitida  en  la  nación  israelita;  un  tercer  antepasa- 
do de  mala  fama  fue  la  pecadora  Betsabé,  cuyo  pecado  con 
David  arrojó  oprobio  sobre  la  línea  de  descendencia  real.  ¿Por 
qué  había  de  haber  tales  manchas  en  el  escudo  de  armas  de  Jesús, 
como  Betsabé,  cuya  pureza  femenina  fue  mancillada;  y Rut, 
que,  aunque  moralmente  buena,  fue  un  elemento  que  introdujo 
sangre  extranjera  en  la  descendencia?  Posiblemente  fue  debido  a 
que  se  quería  indicar  la  relación  de  Cristo  con  respecto  a los 
mancillados  y a los  pecadores  ,a  las  prostitutas,  e incluso  a los 
gentiles,  los  que  fueron  incluidos  en  su  mensaje  y en  su  re- 
dención. 

Una  cosa  que  llama  la  atención  es  que  la  monótona  expre- 
sión "fulano  engendró  a zutano”  se  usa  a lo  largo  de  cuarenta 
y una  generaciones,  pero  se  omite  al  llegar  a la  generación  cua- 
renta y dos.  ¿Por  qué?  Debido  al  “engendramiento  milagroso 
de  Jesús.”  "Y  Jacob  engendró  a José,  Marido  de  María  (cua- 
renta y una  generación  hasta  aquí,  o si  se  quiere,  falta  UNO  en 
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la  última  serie  de  catorce  ) , de  la  cual  nació  Jesús,  llamado  el 
Cristo”. 

Además,  se  debe  observar  que  tanto  Mateo  como  Lucas  en 
sus  tablas  geneai  ógicas  tienen  mucho  cuidado  de  no  decir  que 
José  fuera  el  padre  de  Jesús.  Lo  que  dice  Mateo,  como  ya  hemos 
visto,  es  que:  “Jacob  engendró  a José,  marido  de  María,  de  la 
cual  nació  Jesús.  Lo  que  Lucas  nos  dice  es  que  "Jesús  al  co- 
menzar su  ministerio  era  de  treinta  años,  hijo,  según  se  creía,  de 
José.  Podemos,  pues,  afirmar  que,  las  tablas  genealógicas  no 
nos  dicen  que  Jesús  fuera  hijo  de  José;  por  lo  tanto  ellas  no 
presentan  dificultad  acerca  de  la  concepción  milagrosa  de  Jesús. 

No  han  faltado  los  que  hayan  llegado  a afirmar  que  el  após- 
tol San  Pablo  no  hace  alusión  alguna  a la  concepción  milagrosa 
y al  nacimiento  virginal  de  Jesús.  ¿Es  esto  verdad?.  . . Pode- 
mos contestar  con  un  enfático  ¡NO!  Reconozco  que  en  los  es- 
critos de  este  apóstol,  así  como  en  sus  enseñanzas  y declaracio- 
nes consignadas  en  el  libro  de  los  Hechos,  no  se  hace  mención 
explícita  a este  gran  milagro.  ¿No  nos  ha  causado  extrañeza 
descubrir  esto?  ¿Por  qué,  San  Pablo  no  habla  del  nacimiento 
milagroso  de  Jesús?  Porque  San  Pablo  no  se  refiere  en  su  pre- 
dicación de  manera  especial  al  nacimiento  y a la  vida  juvenil  de 
Jesús,  ni  a ningún  otro  incidente  en  su  vida  pública;  él  no  se 
ha  propuesto  saber  otra  cosa  que  a Jesucristo,  y a éste  crucifica- 
do”. Pablo  predicó  a “Jesús  y la  resurrección”,  y la  resurrección 
como  la  gran  esperanza  que  fue  completa  en  Cristo.  Pablo  pre- 
dicó la  muerte  expiatoria  de  Cristo,  su  resurrección  de  entre  los 
muertos,  su  Ascensión  a los  cielos,  la  presencia  de  su  Santo  Es- 
píritu y su  regreso  en  gloria. 

Pero  San  Pablo  hace  repetidas  referencias  a la  Encarna- 
ción de  Dios  en  Cristo:  “Vino  Cristo  quien  es  sobre  todo”; 
“Cuando  vino  el  cumplimiento  del  tiempo,  Dios  envió  a su 
Hijo,  nacido  de  mujer  . . para  que  redimiese  a los  que  estaban 
bajo  la  ley,  a fin  de  que  recibiesen  la  adopción  de  hijos”.  Y, 
cuando  predicó  en  Antíoquía  de  Pisidia:  “Como  está  escrito 
también  en  el  Salmo  segundo.  Mi  Hijo  eres  tú,  yo  te  he  engen- 
drado hoy”.  Todo  lo  que  dice  San  Pablo  sobre  la  Encarna- 
ción de  Cristo  es  apropiado  y está  en  armonia  con  el  hecho  su- 
blime del  nacimiento  milagroso  como  se  nos  relata  en  Mateo 
y Lucas;  San  Pablo  presenta  un  Salvador  tan  sublime  y tan 
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omnipotente  que  la  doctrina  de  la  concepción  sobrenatural  no 
sólo  se  ajusta  a El,  sino  que  hasta  donde  podemos  decirlo,  fue 
absolutamente  necesaria  para  su  venida  al  mundo. 

Algunos  preguntan,  ¿Cómo  se  llegó  a originar  esta  creencia 
en  la  iglesia  primitiva?,  como  si  la  concepción  milagrosa  de  Jesús 
no  fuera  un  hecho  histórico,  sino  una  "mera  idea”  que  — como 
diría  el  cardenal  Newmann  en  su  Doctrina  del  Desarrollo — 
creció  de  manera  natural  dentro  de  la  iglesia. 

Algunos  han  dicho  que  los  primeros  discípulos  de  Jesús,  en 
su  admiración  por  El,  llegaron  a creer  de  buena  fe  que  él  era 
el  Mesías  prometido  en  el  Antiguo  Testamento,  y tuvieron  a 
bien  atribuirle  una  entrada  milagrosa  en  el  mundo.  Meditando 
en  las  páginas  dle  Antiguo  Testamento,  Mateo  se  detuvo  en  el 
texto  griego  de  Isaías  en  la  versión  de  los  Setenta,  en  donde  se 
dice:  "la  virgen  concebirá  y dará  a luz  un  hijo,  a quien  se  dará 
el  nombre  de  Emmanuel”.  No  vamos  a entrar  en  la  discusión 
de  si  en  el  texto  de  Isaías  había  o no  una  profecía  mesiánica, 
creo  que  ya  he  dicho  algo  sobre  esto  al  principio;  pero,  siguien- 
do el  argumento,  estos  discípulos  ascribieron  a buena  fe  esta 
profecía  a Cristo  en  el  Evangelio  de  San  Mateo.  En  otras  pala- 
bras, la  profecía  de  Isaías  sugería  la  necesidad  del  nacimiento 
milagroso,  y como  decía  Straus,  con  referencia  a Mateo:  "Y 
Jesús  nació  de  una  virgen,  para  que  se  cumpliesen  las  profecías”, 
lo  que  yo  creo  que  es  verdad,  pero  no  en  el  sentido  en  que  lo 
dice  Straus. 

Nada  podría  ser  más  diferente  que  esto.  Aparte  del  hecho 
de  que  esta  afirmación  convertirían  a Mateo  y Lucas  en  testigos 
que  deliberadamente  falsean  la  verdad,  este  versículo  de  Isaías 
nunca  fue  usado  o interpretado  por  los  judíos  como  refiriéndose 
al  Mesías  antes  de  que  naciera  Jesús.  Tal  idea  hubiera  repugna- 
do naturalmente  a un  judío  piadoso  con  su  idea  de  la  unidad 
de  Dios  y la  santidad  del  matrimonio.  No  fue  en  realidad  la 
profecía  de  Isaías  la  que  sugirió  el  nacimiento  virginal  a Mateo 
y Lucas,  sino  más  bien  fue  el  hecho  del  Nacimiento  Virginal  de 
Jesús  lo  que  iluminó  la  que  hasta  entonces  había  sido  una  oscu- 
ra profecía. 

Además,  ha  sido  dicho  que  los  primeros  discípulos  adora- 
ron a Jesús  como  a Dios,  creyendo  que  procedía  de  Dios,  y en- 
tonces explicaron  su  gran  personalidad  con  la  invención  del  Na- 
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cimiento  Virginal.  Como  ya  ha  sido  dicho,  nacimienos  sobre- 
naturales fueron  atribuidos  a grandes  personalidades  históricas, 
tales  como  Pitágoras,  César  Augusto  y Platón.  ¿Pero  qué  ridi- 
culez resulta  cuando  comparamos  los  mitos  de  la  concepción  de 
César  Augusto  — siendo  su  madre  visitada  en  el  templo  de  Apo- 
lo por  una  serpiente,  dando  como  resultado  de  esta  visita  la 
concepción  de  Augusto — con  el  hermoso  relato  del  nacimiento 
milagroso  de  Jesús  i1  ¡Qué  alguien  se  permita  sugerir  tal  cosa  es 
prueba  de  que  el  único  argumento  para  creer  en  la  concepción 
milagrosa  de  Jesús  es  el  hecho  en  sí  mismo.  Cuando  este  hecho 
fue  comunicado  a la  iglesia  por  los  apóstoles,  posiblemente  por 
María,  tal  vez  por  Jesús  mismo  durante  los  cuarenta  días  entre 
su  resurrección  y Ascensión,  la  iglesia  lo  recibió  con  gusto  y lo 
creyó. 

La  concepción  milagrosa  de  Jesús  es,  en  realidad,  un  gran 
misterio.  Así  lo  declara  San  Pablo:  "Indiscutiblemente,  grande 

es  el  misterio  de  la  piedad:  Dios  fue  manifestado  en  carne,  jus- 
tificado en  el  Espíritu,  visto  de  los  ángeles,  predicado  a los  gen- 
tiles, creído  en  el  mundo,  recibido  arriba  en  gloria”.  La  crea- 
ción de  todo  hombre  es  un  misterio.  Hasta  los  hechos  del  uni- 
verso físico  son  misteriosos  como  recordó  Dios  a Job  cuando 
éste  le  preguntó  esa  serie  de  preguntas  acerca  de  la  creación  del 
mundo  y el  . . “¿Dónde  estabas  tú  cuando  yo  fundaba  la  tie- 
rra? . . Cuando  alababan  todas  las  estrellas  del  alba,  y se  re- 
gocijaban todos  los  hijos  de  Dios?”  Cuando  encaramos  un  hecho 
perteneciente  a la  fe  cristiana,  un  hecho  maravilloso,  como  el  de 
la  concepción  milagrosa  de  Jesús,  su  Resurrección,  su  Ascensión 
o cualquiera  de  los  milagros  efectuados  por  el  Señor,  debemos 
refugiarnos  en  la  afirmación  que  Gabriel  hizo  a María  cuando 
se  sintió  turbada  ante  el  anuncio  de  que  ella,  que  no  había  co- 
nocido varón,  sería  madre  por  obra  del  Espíritu  de  Dios,  de- 
bemos refugiarnos,  repito  en  estas  consoladoras  palabras:  " Para 
Dios  no  hay  nada  imposible”  o “Todo  es  posible  para  Dios.” 
Si  aceptamos  esto  sin  reservas,  entonces,  todo  es  posible. 

He  adelantado  ya  algo  acerca  del  sgínificado  de  la  concep- 
ción milagrosa  de  Jesús,  pero,  para  terminar  esta  disertación, 
quiero  ampliar  este  punto. 

El  significado  y el  propósito  de  la  concepción  milagrosa  de 
Jesús  no  son  menos  claros  que  la  historia  de  para  qué  vino. 
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"Palabra  fiel  y digna  de  ser  recibida  de  todos"  — dice  San  Pa- 
blo— "que  Cristo  Jesús  vino  al  mundo  para  salvar  a los  pe- 
cadores, de  los  cuales  yo  soy  el  primero”.  Y,  en  otro  lugar,  dice 
el  mismo  Apóstol:  Cuando  vino  el  cumplimiento  del  tiempo, 
Dios  envió  a su  Hijo  nacido  de  mujer  . . para  que  redimiese 
a los  que  estaban  bajo  la  ley,  a fin  de  que  recibiésemos  la  adop- 
ción de  hijos". 

Esto  quiere  decir  que,  por  culpa  del  pecado  habíamos  per- 
dido nuestro  derecho  a ser  llamados  los  hijos  de  Dios  y que 
Cristo  vino  en  semejanza  de  carne  pecadora,  representando  per- 
fectamente a Dios  en  su  naturaleza  divina  y representando  per- 
fectamente al  hombre  en  su  naturaleza  humana,  para  que  pu- 
diera hacer  sacrificio  y satisfacción  por  nuestros  pecados  y con 
ducirnos  hasta  Dios.  La  obra  redentora  de  Cristo  sobre  la  cruz 
es  inexplicable  a menos  que  Cristo  haya  venido  al  mundo  como 
nos  lo  dice  la  Biblia,  nacido  de  una  virgen,  el  Dios-hombre. 

Supongamos  que  no  hubiera  ninguna  referencia  al  nacimien- 
to virginal  de  Jesús,  ningún  relato  de  cómo  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios  vino  al  mundo.  Supongamos  que  en  el  Nuevo  Testamen- 
to sólo  se  nos  dijera  que  él  era  el  Hijo  de  Dios,  Dios  y hombre, 
que  hizo  satisfacción  por  nuestros  pecados  sobre  la  cruz  del  Cal- 
vario, concediéndonos  vida  eterna.  Sin  duda  alguna  que  lo  pri- 
mero que  desearíamos  saber  de  ese  Salvador  sería  COMO  VINO 
AL  MUNDO  Y COMO  ESTABA  CAPACITADO  PARA 
SER  NUESTRO  SALVADOR.  Y la  respuesta,  la  sublime  res- 
puesta, Ja  encontraremos  en  el  relato  evangélico  que  nos  dice: 
"Fue  concebido  por  el  Espíritu  Santo  y nació  de  la  Virgen 
María". 

Señores,  debo  terminar,  pero  no  sin  pedirles  disculpas  por  el 
tiempo  que  os  he  tomado  para  discutir  este  tema.  Os  agradezco 
vuestra  atención  y vuestra  paciencia,  pero  voy  a terminar  con 
dos  o tres  pensamientos  sencillos. 

El  único  Cristo  que  conocemos  es  el  Cristo  de  los  Evan- 
gelios; y en  la  vida  del  Cristo  de  los  Evangelios  el  primer  hecho 
que  se  menciona  de  El:  "fue  concebido  por  el  Espíritu  Santo 
y nació  de  la  Virgen  María”.  Se  me  dice,  a veces,  que  hay  cris- 
tianos, buenos  cristianos  quienes  no  pueden  creer  esta  afirmación 
de  nuestro  Credo,  la  cual  está  en  armonía  perfecta  con  lo  que  los 
Evangelios  dicen:  El  Señor  los  conoce  y nadie  tiene  el  derecho 
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de  marcarlos.  Pero  con  certeza  y con  claridad,  podemos  afirmar 
que  “la  persona  que  dice  no  creer  en  el  Nacimiento  Virginal, 
pero  que  asegura  que  cree  en  Cristo,  esa  tal  está  creyendo  en  un 
Cristo  diferente  al  que  nos  presentan  los  Evangelios.  Para  mí, 
tal  Cristo  no  podría  aceptarlo  como  mi  Salvador.  Como  peca- 
dor deseo  tener  el  Cristo  que  se  me  presenta  en  la  Biblia:  el 
Cristo  de  la  concepción  milagrosa  o nacimiento  virginal,  el  Cristo 
de  la  resurrección,  el  Cristo  de  la  Ascensión,  el  Cristo  que  vol- 
verá otra  vez,  el  Cristo  quien  es  Alfa  y Omega,  principio  y 
fin,  el  que  tiene  las  llaves  de  la  muerte  y del  hades:  EL  CRISTO 
ETERNO. 

Ambrosio  L.  Muñiz 
Conferencia  pronunciada  en  la  Peña  de 
Universitarios  Evangélicos  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 


¿SABIA  USTED  QUE? 

¿ Sabía  Ud.  que  la  India  desde  algunos  años  se  niega  a admi- 
tir nuevos  misioneros  enviados  de  igjlesias  del  exterior  para  pre- 
parar a futuros  pastores  nacionales? 

¿ Sabía  Ud.  que  en  Rusia  crece  la  intensidad  de  la  campaña 
ateísta,  no  obstante  la  nueva  orientación  diplomática  observada 
frente  al  Vaticano?  En  la  transmisión  semanal  pro-ateísta  de  la 
Radío  de  Moscú  el  bautismo  fue  apodado  como  una  “amenazó 
a la  salud”  y “un  rito  absurdo  y peligroso”.  El  comentarista 
comunista  dijo  que  “miles  de  criaturas  murieron  de  neumonía 
que  resultó  de  la  ceremonia  cristiana  precedente”  y que  “corazo- 
nes débiles  y pulmones  débiles”  en  los  adultos  debían  ser  atri- 
buidos al  bautismo  aplicado  a ellos  en  su  niñez. 

¿ Sabía  Ud.  que  el  año  pasado  había  más  de  28.000  misio- 
neros que  trabajaban  en  países  extranjeros ? La  iglesia  que  había 
enviado  el  mayor  número  de  misioneros  fue  la  Convención  de 
los  Bautistas  del  Sur,  con  1.468  misioneros.  Le  seguían  los 
1.450  misioneros  adventistas. 


F.  L. 
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BOSQUEJOS  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

Segunda  Parte 
El  hombre  prístino 

3.  La  primera  predicación  del  evangelio  — Génesis  4 y 5 

A.  Los  primeros  incrédulos 

1)  Caín  y los  cainitas 

2)  Incredulidad 

3)  Engrandecimiento  propio 

B.  Los  primeros  creyentes 

1)  Adán,  Eva,  Abel,  Set  y los  setitas 

2)  La  fe 

3)  La  adoración 

4)  El  servicio 

4.  La  degeneración  y el  diluvio  — Génesis  6 a 8 

1 ) Casamiento  entre  creyentes  e incrédulos 

2)  El  día  de  la  gracia 

3)  Superhombres  del  pecado 

4)  Anuncio  del  juicio 

5)  Noé 

6)  El  arca 

7)  El  diluvio 

8)  Ararat 

9)  El  olor  grato  de  holocaustos 

EL  EVANGELIO  es  el  instrumento  divisor  más  grande  que 
existe  en  la  tierra.  Desde  el  principio  de  la  raza  humana  ha 
dividido  a todos  los  hombres  en  dos  clases:  creyentes  e incré- 
dulos; los  hijos  de  Dios  y los  hijos  del  mundo;  los  piadosos  y 
los  impíos.  Esa  es  la  lección  de  los  capítulos  4 y 5 del  Génesis, 
el  libro  de  los  principios.  Relata  principalmente  el  principio  de 
ios  incrédulos  en  el  capítulo  4,  y el  de  los  creentes  en  el  capítulo 

5.  En  calidad  de  divisor  aparece  entre  los  dos,  al  fin  del  capí- 
tulo 4,  la  declaración  del  principio  de  la  adoración  pública  y 
la  predicación  del  evangelio  en  la  tierra:  “Entonces  los  hombres 
comenzaron  a invocar  el  nombre  de  Jehová”. 

También  aprendemos  de  estos  dos  capítulos  lo  que  la  incre- 
dulidad y la  fe  significan  en  la  vida  de  estas  dos  clases.  Dra- 
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máticamente  la  historia  de  cada  cual  conduce  a un  Lamec  a ser 
el  gran  exponente  de  lo  mundano  en  el  primer  caso,  y de  lo 
ultramundano,  en  el  segundo  caso.  Lo  que  significa  para  toda 
la  raza  humana  cuando  también  los  creyentes  se  vuelven  mun- 
danos esto  se  relata  en  los  capítulos  6 a 8. 

Lo  más  notable  es  que  aquí,  al  principio  mismo,  se  nos  pre- 
senta la  historia  del  endurecimiento  del  corazón  humano  y la 
advertencia  acerca  del  juicio.  Con  rasgos  nítidos  y vigorosos, 
toda  esta  porción  de  los  capítulos  4 a 8 ofrece  un  breve  resumen 
de  la  historia  del  mundo  en  todas  sus  grandes  edades. 


Capítulo  3 

LA  PRIMERA  PREDICACION  DEL  EVANGELIO 

Génesis  4 y 5 

A.  Los  primeros  incrédulos 

CAIN  Y LOS  CAINITAS,  4:1-7.  Enoc,  v.l  7;  Lamec, 
vv. 19, 23, 24:  Ada,  vv. 19-22:  Zila,  vv. 19, 22, 23;  Jabal  y Jubal, 
vv. 20-21;  Tubal-caín  y Naama,  v.22. 

INCREDULIDAD.  Observamos  en  Caín  y su  sacrificio: 
1 ) Ningún  sentido  de  pecado,  y por  consecuencia,  ningún  deseo 
de  poseer  al  Salvador:  en  esto  consiste  precisamente  la  religión 
natural:  cumplir  con  las  obligaciones  para  con  un  Ser  Supremo 
(las  sociedades  secretas)  ; 2)  Falta  de  fe  en  el  Salvador  y por 
consecuencia  incapacidad  para  resistir  el  pecado,  a pesar  de  la 
advertencia  de  Dios;  de  lo  que  se  ve  que  era  de  la  simiente  de 
Satanás  (1  Juan  3:12);  3)  El  endurecimiento  del  corazón  en 
su  doble  aspecto:  Caín  ya  no  conoció  el  evangelio,  y Dios  no 
se  lo  dijo;  4)  Destierro  (Nod)  e inquietud;  edificó  una  ciudad 
para  protegerse,  porque  no  confió  por  completo  en  la  señal  que 
Dios  le  puso,  y su  inquietud  buscó  la  compañía  de  la  muche- 
dumbre. Esto  resultó  en  ateísmo  completo,  maldad  y oposición 
tenaz  a Dios  en  la  séptima  generación  (Lamec) . 

ENGRANDECIMIENTO  PROPIO.  Observamos  que  Caín 
quería  perpetuarse  a sí  mismo  al  poner  a una  ciudad  el  nombre 
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de  su  hijo  Enoc  (lo  que  al  mismo  tiempo  es  el  primer  movi- 
miento anticristiano  que  luego  halló  expresión  más  concreta  en 
Babel  y Babilonia,  probablemente  sincrónico  con  la  congrega- 
ción de  Enós  que  aparece  abajo) . 

El  principio  generalmente  aceptado  del  arte,  la  música  (Ju- 
b a 1 ) y la  poesía  (Lamec)  del  mundo  es  la  expresión  propia. 
Por  ejemplo,  la  canción  de  amor,  heroísmo  y libertad  de  Lamec, 
que  es  la  primera  poesía  de  la  literatura  profana,  es  en  realidad 
una  expresión  de  sí  mismo  y de  la  perspectiva  del  mundo  de 
los  incrédulos.  Esta  perspectiva  se  concentra  en  uno  mismo,  bus- 
ca lo  suyo  propio  y engrandece  a uno  mismo  con  el  resultado 
de  que  por  fin  desafía  a Dios  y deifica  al  hombre.  Pero,  al  fin 
y al  cabo,  la  vanagloria  del  hombre  en  cuanto  a sus  ideales,  el 
arte,  la  ciencia,  el  progreso,  sus  hazañas,  la  educación  y la  civi- 
lización, es  meramente  un  disfraz  para  la  adulación  de  la  carne 
y la  satisfacción  de  todos  los  más  viles  instintos. 

1NTEMPERANCI  A.  Observamos  la  poligamia  de  Lamec 
y la  lascivia  de  sus  mujeres.  Su  sensualidad  está  indicada  en  los 
nombres  de  sus  mujeres  y su  hija:  Ada,  ornamento,  la  adorna- 
da; Zita,  sombra  (o  retiñir)  ; Naama,  agradable,  graciosa.  Obsér- 
vense también  las  ambiciones  mundanas  de  los  hijos  (la  ganan- 
cia, el  placer,  el  poder) . 

B.  Los  primeros  creyentes 

ADAN,  EVA,  ABEL  Y LOS  SETITAS,  3:20;  4:1,4,25. 
Enós,  4:26;  Enoc,  5:22;  Matusalén,  5:27;  Lamec,  5:28-29; 
(Noé) . 

LA  EE.  En  Adán : nombró  a su  esposa  “Eva”  después  de 
haber  oído  el  proto-evangelio.  En  Eva:  “He  obtenido  un  varón, 
Jehová”.  Esta  es  la  traducción  más  literal:  la  traducción  de  las 
versiones  españoles  es  también  correcta.  Según  la  una  o la  otra, 
la  expresión  de  Eva  es  una  exclamación  de  una  anticipación  go- 
zosa, aunque  equivocada,  de  la  venida  de  la  Simiente.  En  Abel: 
autor  del  sacrificio  de  sangre  (cf.  Sugestiones  interpretativas). 
En  Set:  un  “subtituto”  verdadero  para  Abel.  En  Enós:  predi- 
cando el  evangelio,  que  es  en  términos  del  Nuevo  Testamento 
el  significado  del  4:26;  “llamarse  de”  (Versión  de  Reina- 
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Valera)  es  la  forma  del  Antiguo  Testamento  para  predicar  o 
invocar  (cf.  la  Revisión  de  1960);  el  “nombre”  del  Dios- 
Salvador  es  la  expresión  de  lo  más  íntimo  de  su  ser,  es  decir 
su  gracia.  En  Enoc:  “caminó  con  Dios”  expresa  una  comunión 
íntima  con  Dios  que  culminó  en  su  traslación  al  cielo  en  un 
tiempo  equidistante  entre  Adán  y el  diluvio.  Su  traslación  fue 
un  testimonio  de  Dios  al  testimonio  de  Enoc  aquí  en  la  tierra. 
En  Matusalén:  (su  nombre  significa:  “Cuando  esté  muerto  será 
enviado”  (¿?);  vivió  969  años,  y el  Diluvio  ocurrió  969  años 
después  de  su  nacimiento,  de  manera  que  durante  casi  mil  años 
su  mero  nombre  era  un  recuerdo  continuo  de  la  predicación  de 
su  padre.  En  Lamec : anheló  ver  al  Salvador,  y al  igual  que 
Eva,  se  equivocó  en  la  esperanza  de  que  su  propio  hijo  sería  la 
Simiente  prometida:  por  esta  razón  llamó  a su  hijo  Noé  (que 
significa  reposo ) . 

LA  ADORACION . La  fe  y la  preocupación  por  lo  ultra- 
mundano rápidamente  conducen  a la  adoración  formal  y exter- 
na, como  por  ejemplo,  el  sacrificio  de  Abel  y la  congregación 
de  Enós.  Tal  adoración  era  una  reprensión  continua  para  el 
engrandecimiento  propio  de  los  cainitas,  tal  como  el  sacrificio 
de  Abel  lo  era  para  la  ofrenda  de  Caín. 

EL  SERVICIO.  Se  lo  practicó  en  contraste  con  el  servicio 
egocéntrico  de  los  incrédulos.  Enós:  predicó  el  evangelio  de  la 
salvación  del  pecado.  Enoc:  (¿de  la  séptima  generación,  contra 
las  “cosas  duras”  de  Lamec  el  cainita?)  “He  aquí,  vino  el  Señor 
con  sus  santas  decenas  de  millares,  para  hacer  juicio  contra 
todos  ” (Judas  14-15).  Dio  a su  hijo  el  nombre  “Matu- 
salén”, que  era  un  constante  memento  morí  (recuerdo  de  que 
moriré).  Noé:  el  “pregonero  de  justicia”. 

Capítulo  4 

LA  DEGENERACION  Y EL  DILUVIO 

Génesis  6 a 8 

CASAMIENTO  ENTRE  CREYENTES  E INCREDU- 
LOS. 6:1-2.  Los  “hijos  de  Dios”  (setitas)  se  casaron  con  las 
“hijas  de  los  hombres”  (cainitas).  De  esta  manera,  por  lo  ge- 
neral, la  mundanalidad  empieza  a entrar  en  la  iglesia.  Gene- 
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raímente  las  madres  de  las  razas  son  responsables  de  la  degene- 
ración de  la  iglesia,  (cf.  Sugestiones  interpretativas) . 

EL  DIA  DE  LA  GRACIA,  6:3.  "No  contenderá  mi  espí- 
ritu con  el  hombre  para  siempre”.  El  endurecimiento  del  co- 
razón trae  sobre  sí  el  juicio.  En  diez  generaciones  (Adán  a 
Noé)  la  humanidad  llegó  a la  madurez  en  el  pecado  (la  carne) 
y en  consecuencia,  para  el  juicio.  Los  números  diez  y doce  son 
sagrados;  y el  día  de  la  gracia  era  de  12  X 10  años.  (Nótese 
también  la  primera  indicación  del  sistema  duodecimal  que  en 
gran  parte  ha  durado  hasta  hoy.  Cf.  Sugestiones  interpreta- 
tivas) . 

SUPERHOMBRES  DEL  PECADO,  6:4,5,11-13.  Hubo 
aumento  gigantesco  de  la  maldad  y la  violencia  durante  estos 
postreros  días  del  hombre  prístino.  Las  reminiscencias  de  los  "gi- 
gantes” y de  los  "valientes  que  desde  la  antigüedad  fueron  va- 
rones de  renombre”  perduraron  por  mucho  tiempo  en  las  tra- 
diciones de  los  antiguos  (cf.  los  titanes  y héroes  de  la  mitolo- 
gía griega). 

ANUNCIO  DEL  JUICIO,  6:5-7,11-13.  Nótese  la  men- 
ción repetida  y enfática  de  la  corrupción  sobre  la  tierra  y el 
dolor  profundo  y arrepentimiento  de  Dios.  También  se  nota 
que  es  Jehová  el  que  dice:  "Raeré  de  sobre  la  faz  de  la  tierra  a 
los  hombres.  . (6:7). 

NOÉ,  6:8-12.  Noé,  varón  justo  . . en  el  sentido  de  "el 
justo  por  la  fe  vivirá”  (cf.  Hcb.  11:7)  ..  . y perfecto  en  sus 
generaciones,  o sea  honrado  entre  sus  contemporáneos,  "caminó 
con  Dios”  (cf.  5:22).  En  el  original,  en  6:9  realmente  em- 
pieza una  sección  nueva,  lo  cual  indican  las  palabras:  "las  ge- 
neraciones de  Noé”  (cf.  2:4  y 5:1). 

Era  pregonero  de  justicia  (2  Ped.  2:5:  cf.  1 Ped.  3:20). 

EL  ARCA,  6:14-7:9.  Hasta  el  día  de  hoy,  según  ingenie- 
ros navales  peritos,  no  se  pueden  idear  proporciones  mejores 
para  una  embarcación  que  esté  en  condiciones  de  navegar.  En 
cuanto  a la  construcción  del  arca,  citamos  lo  siguiente: 

La  historia  del  diluvio  emplea  muchas  palabras  egipcias. 

El  arca  no  se  denomina  con  las  palabras  asirio-babilónica 
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para  una  nave,  sino  con  la  palabra  tebah,  de  origen  egip- 
cio. La  palabra  qinnim  (Gen.  6:14)  no  significa  cuar- 
tos, sino  que  se  refiere  a la  fibra  del  papiro  empleada 
para  tapar  los  hoyos  del  empalme  de  las  tablas  de  las 
embarcaciones  del  río  en  Egipto.  “Hermética  con  fibra 
harás  el  arca".  Según  el  mismo  versículo  el  arca  debía 
tener  un  zohar.  o ventana.  Esta  palabra  no  alude  a una 
ventana  común,  sino  a un  tipo  de  tragaluz  tal  como  se 
puede  ver  en  los  templos  y casas  egipcios.  Debía  ser 
colocada  en  alto  (Gen.  6:16,  “por  la  parte  de  arriba”), 
es  decir,  debajo  del  techo  donde  no  entraría  el  agua.” 
Prof.  A.  S.  Yahuda;  citado  del  Sunday  School  Times, 
el  20  de  enero  de  1934,  en  Faith-Life,  VII,  9,  p.  7). 

En  el  arca  entraron  Noé,  Sem,  Cam  y Jafet  con  sus  espo- 
sas, y siete  de  cada  animal  limpio,  y un  par  de  cada  uno  de  los 
demás  animales.  Además  se  había  puesto  en  ella  el  alimento 
necesario  para  todos. 

EL  DILUVIO,  7:10-24.  Llovió  por  espacio  de  40  días 
y 40  noches.  Nótese  la  primera  mención  de  este  número  fre- 
cuente. Las  aguas  siguieron  subiendo  durante  150  días. 

Reminiscencias  del  diluvio  permanecen  entre  muchos  pueblos 
y tribus  desde  los  babilonios  antiguos  hasta  los  indígenas  de  las 
Américas.  Anteriormente  la  ciencia  se  mofaba  de  la  idea  de  un 
diluvio  general,  pero  hoy  se  ve  obligada  a tomar  en  cuenta  la 
evidencia  arqueológica  que  apoya  de  una  manera  asombrosa  al 
relato  bíblico.  (Cf.  The  National  Geographic  Magazine  para 
enero  de  1930.) 

ARARAT,  8:1-19.  Y Dios  se  acordó  de  Noé,  las  aguas 
se  secaron,  y el  araca  reposó  sobre  los  “montes  de  Ararat”,  que 
están  al  norte  de  los  valles  del  Eufrates  y del  Tigris.  Nótese  la 
paloma  de  paz  y la  hoja  de  olivo.  Hacía  un  año  y diez  días 
desde  que  Noé  entró  en  el  arca  hasta  que  salió  de  ella. 

OLOR  GRATO  DE  HOLOCAUSTOS,  8:20-22.  La  re- 
solución del  Señor. 

“EL  HOMBRE  PRISTINO”  esto  o decimos  delibera- 
damente. “El  hobre  primitivo”,  según  opiniones  generalmente 
sostenidas,  ha  llegado  a indicar  un  nivel  inferior  de  la  civiliza- 
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ción.  Tales  opiniones  yerran  en  su  concepto  de  este  primer  pe- 
ríodo de  la  historia  humana.  Al  contrario,  tanto  este  período 
como  sus  representantes  son  de  dimensiones  manifiestamente 
heroicas  en  cuerpo,  mente  y espíritu.  La  generación  de  los  im- 
píos puede  gloriarse  de  una  serie  de  descubridores  e inventores 
verdaderamente  grandes,  mientras  los  creyentes  son  maravillosos 
en  su  gran  piedad,  su  predicación  del  evangelio  y su  longevidad. 
Igualmente  son  heroicas  la  maldad  y la  fe  de  ambos. 

La  historia  del  hombre  prístino,  trazada  a grandes  rasogs 
en  los  capítulos  4 a 8 del  Génesis,  epitoma  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos humanos  en  todos  los  grandes  períodos  de  la  histo- 
ria. Ella  exhibe  los  pecados  cardinales  del  "mundo”  que  son: 
su  devoción  por  lo  de  esta  vida  ( Diesseitigkeit) , y las  proezas 
consiguientes  en  la  industria,  la  ciencia  y el  arte:  su  dedicación 
al  crimen  y los  placeres  carnales;  su  engrandecimiento  propio  y 
desafío  de  Dios.  El  tema  de  la  canción  de  Lamec  ha  sido  el  re- 
frán del  arte  y de  la  literatura  mundana  desde  entonces. 

Por  otra  parte,  los  hijos  de  Dios,  después  de  un  período  de 
consagración  a su  misión  en  la  vida  — la  de  predicar  la  salva- 
ción— , se  cansan  del  evangelio,  se  entregan  a las  cosas  de  este 
mundo,  y buscan  afinidad  con  el  mundo.  Entonces  el  mundo 
entero  se  lanza  desesperadamente  al  pecado.  Así  empieza  el  peor 
libertinaje,  un  carnaval  de  crimen  y matanza.  Y por  fin  pre- 
senciamos el  desastre.  Es  siempre  la  delincuencia  del  pueblo  de 
Dios  la  causante  de  los  grandes  juicios  de  la  historia. 

Pero  es  el  diluvio  el  que  de  una  manera  singular  prefigura 
el  juicio  postrero  por  medio  del  fuego  (2  Pedro  3:6-13)  ; de 
igual  manera  la  iniquidad  que  abundó  antes  de  que  el  agua  cu- 
briera a los  hombres  prístinos  profetiza  el  desarrollo  de  los  acon- 
tecimientos de  los  días  postreros  (S.  Mateo  24) . Por  otra  parte, 
el  creyente,  al  cual  el  Señor  ha  hecho  suyo  por  medio  del  bau- 
tismo, se  consuela  en  la  segunda  venida  de  Cristo,  porque  su 
redención  final  se  acerca.  El  agua  del  diluvio  que  salvó  a Noé 
prefiguraba  el  bautismo  que  ahora  salva  (1  Pedro  3:20-21). 

Sugestiones  Interpretativas 

Una  descripción  amplia  de  los  primeros  creyentes  y los  pri- 
meros incrédulos  aparece  en  el  artículo  “Our  M áster  Misston” 
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por  el  mismo  autor  de  estos  bosquejos  en  Faith-Life,  III,  23  y 
IV,  1.  Cf.  también  el  artículo  “The  Falsity  of  Formalism’’ 
por  M.  A.  Zimmermann,  Faith-Life,  VIII,  3. 

Para  el  sacrificio  de  Abel  (4:4).  El  origen  del  sacrificio 
cruento  no  se  debe  buscar  en  el  hecho  de  que  Dios  mató  anima- 
les para  hacer  túnicas  de  pieles  para  Adán  y Eva  (3:21).  El 
propósito  de  esto  era,  como  ya  dijimos  en  la  lección  anterior, 
la  protección,  puesto  que  ellos  ahora  tenían  que  salir  al  “mun- 
do frío’’  e indiferente.  Esto  no  contradice  la  verdad  de  que  estas 
túnicas  también  reemplazarían  a los  delantales  hechos  por  ellos 
mismos  para  cubrir  su  vergüenza.  Sea  dicho  de  paso  que  los 
nudistas  de  hoy  han  perdido,  por  supuesto,  este  sentido  de  ver- 
güenza; pero  no  es  necesario  inquietarse  a causa  de  ellos  como 
de  gente  propensa  a la  lascivia.  Más  bien,  como  dijera  General 
Johnson,  son  excéntricos,  y su  culto  al  nudismo  no  es  necesa- 
riamente más  inmoral  que  ciertas  modas  mundanas,  sobre  todo 
las  de  los  vestidos  femeninos. 

El  origen  del  sacrificio  cruento  ya  lo  hemos  explicado  ( Faith- 
Life , IV,  I,  p.  9)  como  algo  que  pertenece  a las  bellas  artes.  En 
realidad,  es  el  principio  de  las  bellas  artes.  A lo  que  se  escribió 
allí,  podemos  añadir  la  siguiente  nota  estética:  nosotros  los  mo- 
dernos no  debemos  mirar  con  desprecio  a lo  que  era  al  Señor 
olor  grato  (8:21).  El  rito  del  sacrificio  cruento  en  su  tiempo 
y lugar  era  un  arte  notable  en  pensamiento  y forma,  tal  como 
las  varias  composiciones  del  Agnus  Dei  son  joyas  de  música  y 
poesía  en  nuestro  tiempo. 

De  manera  que  el  arte  principia  entre  los  creyentes,  de  igual 
manera  que  era  un  creyente  quien  logró  realizar  una  de  las  haza- 
ñas científicas  más  notables:  la  construcción  del  arca.  Es  inne- 
gable que,  a pesar  de  lo  que  se  puede  decir  referente  a las  proezas 
de  los  incrédulos,  los  creyentes  destacados  son  los  que  han  for- 
mado la  historia.  Esto  se  ve  por  el  hecho  de  que  los  grandes 
momentos  decisivos  de  la  historia  se  introdujeron  en  Abraham, 
Moisés,  San  Pablo  y Lutero.  Entre  los  más  notables  artistas  y 
científicos  del  mundo  siempre  ha  habido  algunos  creyentes. 

Para  Intemperancia  y Servicio.  Toda  la  jactancia  del  hom- 
bre en  ser  el  dueño  de  su  destino,  como  la  de  Lamec,  el  cainita, 
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y todo  lo  ajeno  a Dios  en  las  artes  y ciencias  del  mundo,  termi- 
nan en  la  intemperancia  y las  pasiones  de  la  naturaleza  pecami- 
nosa del  hombre,  en  adulterio  y homicidio.  En  cambio,  el  ver- 
dadero creyente  orienta  su  servicio  hacia  su  prójimo,  para  mos- 
trarle, como  hizo  Lamec  el  setita,  al  gran  Capitán  de  nuestras 
almas  y nuestro  Salvador  del  pecado. 

Para  Casamiento  entre  creyentes  e incrédulos  (6:2).  De- 
litzsch  mantiene  que  la  expresión  “hijos  de  Dios”  se  usa  en 
la  Biblia  solamente  cuando  se  refiere  a ángeles  (por  supuesto 
espíritus  malos) . Esto  ilustraría  con  mayor  claridad  lo  que  di- 
jimos en  la  lección  anterior  referente  a la  caída  y las  hojas  de 
higuera  (3:7).  Además,  el  cristiano  sabe,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  demonología  bíblica,  que  la  magia  y la  “medicina” 
(cf.  los  indígenas  de  las  Américas)  de  los  pueblos  paganos  no 
es  del  todo  una  farsa:  y lo  notable  del  caso  es  que  esta  magia 
siempre  está  íntimamente  relacionada  con  las  prácticas  sexuales. 
No  obstante,  ya  que  esta  interpretación  es  debatible,  preferimos 
adoptar  la  interpretación  más  común  que  los  “hijos  de  Dios” 
y las  “hijas  de  los  hombres”  designan  a los  setitas  y los  caini- 
tas respectivamente. 

Para  El  día  de  la  gracia  (6:3).  Se  puede  traducir  así:  “No 
contenderá  mi  espíritu  con  el  hombre  para  siempre”  (Versión 
de  Reina-Valera,  Revisión  de  1960  y Versión  Moderna).  O así: 
“Ni  permanecerá  por  siempre  mi  espíritu  (como  el  soplo  de  la 
vida,  2:7)  en  el  hombre”  (Versión  de  Nácar-Colunga) , dando 
a entender  que  el  lapso  de  la  vida  se  reduce  a sólo  120  años. 
Según  la  filología,  la  primera  traducción  no  es  más  conjetura 
que  la  segunda.  Además,  el  pensamiento  de  la  Versión  de  Reina- 
Valera  se  halla  implícito  en  la  traducción  de  Nácar-Colunga. 
De  igual  modo,  el  período  de  120  años  se  puede  entender  como 
una  referencia  al  lapso  normal  de  la  vida  del  individuo,  de  aquel 
tiempo  en  adelante,  y al  mismo  tiempo  como  el  período  espe- 
cial de  gracia  fijado  hasta  que  llegara  el  diluvio. 

Lo  más  importante  es  que  — con  la  excepción  de  Noé,  el 
hombre  que  se  hallaba  solo  en  un  mundo  hostil — , observamos 
aquí  a toda  la  raza  humana,  cainitas  y setitas,  el  “mundo”  y 
la  “iglesia”,  viviendo  en  el  pecado  contra  el  Espíritu  Santo. 
Esto  lo  dice  el  texto  sagrado  en  prácticamente  las  mismas  pa- 
labras. 
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TERCERA  PARTE 
El  Nombre  y la  raza  nueva 
Bosquejo: 

5.  La  promesa  hecha  a Noé  y mediante  Noé  - Génesis  9 

El  pacto  de  Dios  y el  arco  iris 
Sem,  Cam  y Jafet 
La  profecía  de  Noé 

6.  La  torre  de  Babel  - Génesis  10  y 11 

A.  La  tabla  de  las  naciones 
Jaféticos 

Camitas 

Semitas 

B.  La  dispersión 
Sinar 

Hagámonos  un  “Sem” 

El  Señor  descendió 

El  balbuceo  de  lenguas  y el  esparcimiento 
El  origen  de  Abraham 

EL  NOMBRE,  es  decir,  el  nombre  de  Jehová,  o expresado 
en  otras  palabras,  el  evangelio  de  su  gracia,  es  otra  vez  el  punto 
en  torno  al  cual  gira  la  historia  de  esta  tercera  parte.  Es  una 
historia  breve  (no  en  cuanto  al  tiempo  que  abarca,  sino  en  su 
narración),  no  sólo  porque  es  la  historia  antigua  del  hombre 
prístino,  sino  también  porque  servirá  como  introducción  inme- 
diata a la  división  siguiente,  que  tratará  de  la  historia  del  pue- 
blo escogido,  la  simiente  de  Abraham,  descendiente  escogido  de 
Sem. 

Sem  era  el  hijo  de  Noé  que  mantendría  el  Nombre.  Esta 
verdad  se  halla  implícita  en  su  propio  nombre,  y claramente 
indicada  en  la  bendición  de  su  padre.  Contra  este  evangelio 
aborrecible  (es  decir,  aborrecible  a Satanás  y a su  simiente  en 
esta  tierra) , pronto  volvió  a rebelarse  la  humanidad.  Aqui,  al 
principio  mismo  de  la  raza  nueva,  en  su  primera  caracterización 
significativa,  observamos  lo  que  se  repetirá  en  los  postreros  días 
en  mayor  escala  y en  forma  consumada:  la  batalla  del  Anti- 
cristo contra  Cristo. 
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Capítulo  5 

LA  PROMESA  HECHA  A NOE  Y MEDIANTE  NOE 

Génesis  9 

EL  PACTO  DE  DIOS  Y EL  ARCO  IRIS,  9:1-17.  Al 
bendecir  a Noé,  Dios  reafirmó  el  dominio  del  hombre  sobre 
toda  la  creación.  Cayó  ahora  sobre  todos  los  animales  el  temor 
ante  el  hombre,  puesto  que  se  autorizó  el  uso  de  la  carne  como 
alimento  (¿por  causa  de  la  vitalidad  disminuyente  del  hom- 
bre?)- Pero  así  como  el  hombre  había  de  respetar  el  carácter 
sagrado  de  la  sangre  (Lev.  17:11),  aun  la  de  los  animales, 
asimismo  había  de  respetar  mucho  más  el  de  la  vida  humana. 
Además,  Dios  ahora  dio  autoridad  a la  mano  humana  (¿revo- 
cando lo  dicho  en  Gen.  4:15?)  de  castigar  al  que  quitara  la 
vida  a otro,  posiblemente  para  prevenir  que  se  repitiera  la  vio- 
lencia del  período  anterior.  El  mismo  ser  humano  debía  refre- 
nar sus  propios  excesos  (el  gobierno  humano) . 

Entonces  Dios  hizo  pacto  con  toda  carne,  humana  y animal 
igualmente,  que  en  tanto  que  el  mundo  perdurare,  nunca  más 
habría  tal  juicio  universal  por  medio  del  agua.  En  señal  de  ello 
puso  un  arco  en  las  nubes,  símbolo  del  triunfo  de  la  luz  del 
amor  sobre  las  aguas  de  la  ira,  y el  puente  entre  el  cielo  y la 
tierra.  Véase  Sugestiones  interpretativas. 

SEM,  CAM  Y JAFET,  9:18-24.  Tal  era  el  orden  de  su 
nacimiento,  porque  según  10:21,  Sem  era  hermano  mayor  de 
Jafet.  Sem  significa  “nombre”;  Cam  significa  “moreno”;  Jafet 
es  palabra  derivada  de  la  raíz  para  “ensanchar”.  Canaán,  hijo 
de  Cam,  se  menciona  aquí  (y  en  vv. 25-27)  especialmente  por- 
que Israel  más  tarde  tendría  que  tratar  con  su  descendencia  de 
una  manera  especial,  en  la  tierra  de  Canaán. 

Noé,  el  que  antes  había  resistido  el  gran  diluvio,  ahora  su- 
cumbió al  vino.  Nótese  la  mente  sensual  de  Cam  y compárese 
con  las  abominaciones  de  los  cananeos.  Esto  contrasta  con  la 
piedad  filial  de  Sem  y Jafet. 

LA  PROFECIA  DE  NOE,  9:25-27.  “Maldito  sea  Canaán; 
/ Siervo  de  siervos  será  a sus  hermanos.  / Bendito  por  Jehová 
mi  Dios  sea  Sem,  / Y sea  Canaán  su  siervo.  / Engrandezca 
Dios  a Jafet.  / Y habite  en  las  tiendas  de  Sem,  / Y sea  Canaán 
su  siervo.”  (Véase  el  Resumen  de  esta  parte). 
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Capítulo  6 

LA  TORRE  DE  BABEL 

Génesis  10  y 11 

A.  La  tabla  de  naciones 

JAFETICOS,  10:2-5.  Gomer : pueblos  germánicos  (cime- 
rios,  cimbrios,  cambrianos).  Madar.  los  medos.  Javán  (Qui- 
tim)  : griegos  (jonios) . 

GAMITAS,  10:6-20.  Cus:  (Abisinia  y la  reina  de  Sabá). 
Sinar  (Babel,  Bree,  Acad ) : Babilonia.  Para  Nimrod  véase  Su- 
gestiones interpretativas.  Asur:  la  palabra  debe  traducirse  como 
objetivo  local  así:  "de  aquella  tierra  (Sinar)  él  (Nimrod)  salió 
hasta  penetrar  en  Asiria' ' ; o podría  explicarse  así:  Asur  el  se- 
mita del  v.  22  fue  expulsado  de  Babilonia  por  Nimrod.  Miz- 
raim : Misr,  Egipto  (la  forma  plural  del  nombre  indica  la  co- 
rona antigua  del  Alto  Egipto  y Bajo  Egipto.  Lehabim : Libia. 
Filisteos:  Palestina.  Canaán:  las  naciones  menores  (vv.  16-19) 
que  se  mencionan  a menudo  y que  después  poblaron  la  tierra 
de  Canaán.  Sidón:  Fenicia.  Het:  los  hititas. 

SEMITAS,  10:21-31.  Elam:  los  elamitas.  Asur  ( Nínive , 
v.  11):  los  asirios.  Heber:  los  hebreos.  Lud:  los  lidios.  Aram: 
los  sirios. 

NOTA:  En  todos  los  escritos  antigous  no  hay  nada  semejante  a esta 
tabla  de  naciones.  Los  pueblos  antiguos,  tal  como  Israel  mismo  más  tarde, 
tuvieron  un  punto  de  vista  provincial  del  mundo,  y cada  uno  de  ellos  se 
consideraba  a sí  mismo  como  el  eje  del  universo.  Esta  tabla  bíblica  que 
enumera  setenta  naciones,  haciéndonos  pensar  en  los  setenta  misioneros  en- 
viados por  Cristo  (S.  Lucas  10:11),  es  señal  del  carácter  ecuménico  del 
evangelio.  Ya  que  está  próxima  a narrarse  la  confusión  de  lenguas  y la  dis- 
persión de  la  raza  humana  hacia  los  cuatro  vientos,  cada  nación  por  su  propio 
camino,  alejándose  así  de  Dios:  y ya  que  la  historia  ahora  se  concentrará 
en  el  pueblo  escogido,  el  autor  sagrado  nos  da  a entender  con  esta  tabla  que 
los  gentiles  no  han  sido  olvidados,  sino  que  también  participarán  de  la 
promesa. 

Hemos  seleccionado  aquellos  pueblos  y países  mencionados  en  Génesis 
1 0 que  desempeñan  un  papel  principal  en  la  historia  subsiguiente  de  la  edad 
semítica  y los  tiempos  que  la  siguen.  Sobra  decir  que  desde  el  princiipo  hubo 
una  mezcla  de  razas,  acompañada  de  combinaciones  o desposeimiento  de  idio- 
mas. La  cultura  más  antigua  de  Babilonia  parece  haber  sido  jafética  y ca- 
mitica: pero  cuando  comienza  la  historia  de  las  naciones,  los  gobernantes 
de  Babilonia  eran  de  raíces  semíticas.  Los  medos  jaféticos  se  deben  identifi- 
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car  con  los  persas,  tribu  hermana  de  los  mcdos,  que  se  enseñorearon  de  la 
extensa  Media,  y lograron  la  caída  del  reino  semítico,  al  caer  Babilonia  en 
5 38  a.  C.  Eran  conocidas  por  el  nombre  de  medos  por  sus  hermanos  de 
raza  europea,  los  griegos,  que  a la  vez  les  quitaron  la  supremacía  mundial 
(la  caída  de  Persia,  331  a.  C.).  Los  descendientes  de  Gomer  son  los  nórdi- 
cos del  norte  de  Europa,  los  cuales  han  producido  la  historia  del  mundo 
occidental  desde  el  fin  del  mundo  antiguo. 

* 

(El  autor  de  los  siguientes  dos  artículos,  Dr.  José  Míguez 
Bonino,  Rector  de  la  Facultad  Evangélica  de  Buenos  Aires  y 
miembro  de  la  Iglesia  Metodista,  fue  “observador  oficial’’  en  el 
Concilio  Vaticano  cuya  primera  fase  de  sesiones  terminó  el 
diciembre  pasado,  y delegado  de  varias  iglesias  protestantes 
de  América  Latina.  Sin  identificarnos  con  todas  las  “observa- 
ciones” del  autor  que  gentilmente  puso  a disposición  de  esta 
Revista  sus  artículos,  los  publicamos  gustosamente  siendo  con- 
vencidos que  van  a despertar  mucho  interés  entre  nuestros  lec- 
tores) . 

F.  L. 

¿ PROTESTANTES  EN  ROMA? 

El  jueves  11  de  octubre,  hacia  las  10  de  la  mañana,  la 
Iglesia  Católica  Romana  iniciaba  en  la  Basílica  de  San  Pedro, 
en  Roma,  la  asamblea  más  numerosa  y representativa  de  su  his- 
toria. Una  multitud  se  agolpaba  en  la  plaza,  afuera,  mientras 
más  de  4.000  personas  se  iban  ordenando  dentro  de  la  nave  de 
la  iglesia.  El  grueso  de  este  número  lo  constituían,  por  supues- 
to, cerca  de  3.000  obispos  de  todos  los  continentes  — quienes 
constituyen,  en  verdad,  el  Concilio.  Además,  una  cincuentena 
de  teólogos  y asesores,  el  cuerpo  de  estenógrafos  y unos  pocos 
funcionarios  más. 

Había,  sin  embargo,  otro  grupo.  Sentado  en  un  lugar  pri- 
vilegiado, en  primera  fila,  bajo  el  palco  de  los  representantes  de 
los  diversos  países,  en  un  lugar  desde  el  cual  podían  seguir  con 
todo  cuidado  el  desarrollo  de  la  ceremonia,  sin  llamar  mayor- 
mente la  atención,  se  hallaba  ese  grupo.  Tal  vez  lo  más  curioso 
era  que  lo  formaban,  en  buena  parte,  gente  con  ropa  común  de 
calle  - — en  medio  de  la  vestimenta  de  gala  de  los  prelados.  Es  el 
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grupo  conocido  aquí  como  los  “observadores",  unos  treinta  y 
tantos  delegados  de  varias  iglesias  no  católico-romanas,  enviados 
por  sus  iglesias  para  “observar"  el  desarrollo  del  Concilio,  e 
informar  del  mismo  a sus  respectivas  iglesias.  Están  así  repre- 
sentadas la  Iglesia  Ortodoxa  (algunos  de  sus  patriarcados) , la 
Federación  Luterana  Mundial,  la  Iglesia  Anglicana,  la  Alianza 
Reformada,  la  Convención  de  la  Iglesia  Congregacionista,  el 
Concilio  Mundial  Metodista  — en  cuya  delegación  se  encuentra 
quien  escribe  estas  líneas — y algunos  otros  cuerpos  confesio- 
nales. 

El  evangélico,  particularmente  el  evangélico  latinoamericano, 
no  podrá  menos  que  preguntarse:  ¿qué  significa  esta  presencia 
de  protestantes  en  Roma?  y se  lo  preguntará  no  sin  cierto  recelo 
y preocupación.  Tiene  derecho  de  hacerlo.  Y tiene  derecho  de 
demandar  una  respuesta.  Este  breve  artículo  — y otros  que  se- 
guirán si  la  paciencia  del  director  de  la  revista  lo  tolera — tratan 
de  responder  a esa  respuesta.  Por  supuesto,  esta  es  simplemente 
mi  respuesta  (perdóneseme  que  hable  ahora  personalmente,  que 
me  permita  conversar  con  el  lector  y no  comprometa  a la  Iglesia 
Metodista  ni  a ninguna  otra. 

Lo  que  un  "observador”  no  es  y no  hace.  El  observador 
no  es,  hablando  exactamente,  un  “representante”.  Es  decir,  no 
tiene  ninguna  autoridad  para  hablar  en  nombre  de  su  iglesia,  ni 
para  presentar  la  posición  de  su  iglesia.  En  nuestro  caso  — la 
Iglesia  Metodista — sólo  la  Conferencia  General  podría  hacer 
tal  cosa.  Menos  aún  es  el  observador  un  “negociador”  de  la 
iglesia  que  lo  envió.  No  tiene  instrucciones  de  pedir  nada,  ni 
de  ofrecer  nada,  ni  de  tratar  nada. 

Esto  tiene  que  ser  así  por  dos  razones.  La  primera  es  que 
el  Concilio  es  un  Concilio  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  que 
trata  de  las  cuestiones  internas  de  esa  comunidad  religiosa,  de 
su  organización,  de  sus  doctrinas,  de  sus  prácticas  y de  su  acti- 
tud frente  a las  otras  comunidades  religiosas  y frente  al  mundo. 
Nadie  podría  tener  derecho  de  participar  — como  es  lógico — sino 
los  miembros  de  esa  comunidad.  La  segunda  razón  es  que  nin- 
guna de  las  iglesias  que  envía  observadores  — al  menos  la  nues- 
tra— ha  hecho  la  menor  gestión,  ni  ha  considerado  en  ninguna 
manera,  ni  ha  sido  invitada,  a entrar  en  ninguna  clase  de  ne- 
gociaciones ni  de  tratativas. 


28 


¿ Protestantes  en  Roma? 


Lo  que  un  "observador”  es  y hace.  La  respuesta  más  simple 
es  una  perogrullada:  el  observador  observa.  Pero  precisamente 
esa  es  la  respuesta.  ¿Qué  significa  observar'1  Primeramente,  es- 
cuchar. Durante  dos  meses,  hemos  pasado  todas  las  mañanas 
sentados  en  un  palco  dentro  de  la  Basílica,  escuchando  un  pro- 
medio de  15  a 20  personas  por  mañana  — cardenales,  patriarcas, 
obispos:  blancos,  amarillos,  negros;  orientales,  occidentales:  eu- 
ropeos, africanos,  asiáticos,  latinoamericanos,  norteamericanos: 
conservadores  y progresistas;  ancianos  y jóvenes.  Los  hemos 
escuchado  hablar  — en  latín  más  o menos  inteligible  según  el 
caso — de  la  liturgia  de  la  Iglesia  Católico  Romana,  del  uso  de 
las  lenguas  del  pueblo,  de  la  predicación,  de  la  Biblia,  de  la  tra- 
dición, de  la  Iglesia,  del  lugar  del  laico,  de  los  medios  modernos 
de  comunicación  — radio,  televisión,  cine — y de  muchas  otras 
cosas.  Hasta  el  final  del  Concilio,  escucharemos  sobre  el  lugar 
de  los  obispos,  la  libertad  religiosa,  la  ley  moral,  etc.  Cargo  en 
mi  maletín  unas  200  páginas  de  notas:  ¿Cuántas  más  habrá 
hasta  el  final? 

Observar  significa  también  "preguntar” . ¿Qué  significa  lo 
que  escuchamos  cada  mañana?  ¿Por  qué  un  grupo  de  obispos 
sostiene  una  posición  y otros  otra?  ¿Qué  opinan  unos  de  la 
marcha  de  la  discusión?  ¿Qué  consecuencias  puede  tener  la  adop- 
ción de  la  lectura  en  el  idioma  del  pueblo  de  la  Biblia?  ¿Por 
qué  se  opone  otro  a dar  mayor  autonomía  a los  obispos  en  sus 
regiones?  A lo  largo  de  estos  meses  cada  uno  de  los  observadores 
ha  tenido  oportunidad  de  hablar  con  docenas  y aun  centenares 
de  obispos  de  todas  partes  del  mundo,  y hacer  estas  preguntas. 
También  hay  otras  preguntas,  que  no  tienen  que  ver  directa- 
mente con  el  Concilio,  pero  que  nos  ayudan  a "observar ”.  ¿Cuál 
es  la  situación  religiosa  en  general,  y de  la  Iglesia  Católica  en 
particular  en  su  región?  ¿Cuál  es  la  relación  de  Catolicismo  y 
Protestantismo  en  ella?  ¿Qué  piensa  Lid.  ? 

Observar  significa,  finalmente,  pensar  y hacer  un  juicio.  El 
observador  no  es  una  película  cinematográfica  o un  grabador 
a cinta,  que  sólo  reciben  y repiten.  Parte  de  su  función  es  re- 
flexionar sobre  lo  que  ha  oído  y visto  y llegar  a conclusiones 
(provisorias,  por  supuesto,  porque  el  observador  debe  mantener 
la  mente  abierta,  dispuesto  a seguir  viendo  y escuchando! . ¿Cuál 
es  el  estado  de  la  Iglesia  Católica  Romana  tal  como  lo  ve  en  el 
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Concilio?  ¿Qué  tendencias  descubre  allí?  ¿Cuál  es  la  orientación 
y el  propósito  de  esas  tendencias  — en  cuanto  puede  percibirlo? 
¿Qué  tendencias  le  parecen  ser  más  fuertes?  ¿Qué  es  posible  es- 
perar de  la  predominancia  de  esta  o aquella  tendencia  o grupo? 
Y la  pregunta  que  seguramente  es  más  importante:  ¿qué  debe 
pensar  y qué  actitud  debe  asumir  el  evangélico  — y la  Iglesia 
Evangélica — frente  a todo  esto?  Esta  es,  simplemente,  la  fun- 
ción del  observador. 

¿Por  qué  observadores ? alguno  puede  aun  hacerse  la  pre- 
gunta. ¿Es  necesario  hacer  esto?  ¿Es  conveniente?  ¿No  puede 
inducir  a errores  o malentendidos?  Comencemos  por  la  última 
pregunta.  Hay  evangélicos  que  piensan  que  la  presencia  de  "ob- 
servadores” protestantes  puede  crear  un  malentendido:  que  se 
piense  que  el  Protestantismo  está  contemplando  la  posibilidad 
de  acercarse  a Roma,  o que  al  menos  está  en  esa  dirección  y que 
eventualmente  puede  llegar  a una  unidad  con  Roma.  Por  el 
otro  lado,  hay  católicos  (y  no  poco  importantes)  que  tam- 
bién temen  que  la  presencia  de  protestantes  en  el  Concilio  dé 
lugar  a malentendidos:  que  se  crea  que  la  Iglesia  Católica  está 
cediendo  en  sus  posiciones,  que  está  comprometiendo  sus  doc- 
trinas y que  ya  no  se  considera  la  "única”  Iglesia.  Cada  uno 
trata  de  evitar  los  malentendidos.  La  Iglesia  Católica  lo  hace 
señalando  — como  lo  hizo  el  Papa  en  su  discurso  de  apertura 
del  Concilio — • que  la  iglesia  mantiene  siempre  la  misma  doctri- 
na, aunque  puedan  cambiar  sus  formas  de  expresión  (ya  vere- 
mos otra  vez  algo  más  a este  respecto) . Los  protestantes  trata- 
mos de  evitar  el  malentendido  dejando  clara  la  función  de  los 
observadores  . escribiendo  artículos  como  éste  — que  ojalá  sir- 
van para  algo. 

¿Es  conveniente?  En  el  seno  del  Catolicismo  tienen  lugar, 
desde  hace  unos  cincuenta  años  en  algunos  lugares,  y hace  muy 
pocos  años  en  otros,  un  movimiento  de  "renovación”  del  cual 
seguramente  todos  hemos  visto  algunas  señales.  En  los  últimos 
años  hemos  visto  circular  más  Biblias  católicas,  hemos  visto  ca- 
tecismos distintos,  hemos  escuchado  "predicar”,  hemos  visto 
iglesias  más  sencillas,  hemos  tenido  noticias  de  iniciativas  socia- 
les de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Todas  estas  señales  mues- 
tran que  hay  fuerzas  profundas  que  se  están  moviendo  dentro 
de  esa  iglesia.  Todavía  no  sabemos  hacia  donde  van  y qué  sen- 
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tido  tienen.  Precisamente  por  eso,  la  oportunidad  de  “observar” 
era  única  y no  debía  ser  dejada  de  lado.  Nos  guste  o no,  vivi- 
mos católicos  y evangélicos  lado  a lado,  en  los  mismos  pueblos, 
en  el  mismo  barrio.  Debemos,  al  menos,  saber  qué  es  lo  que 
piensa,  cómo  vive,  qué  dirección  lleva.  Para  eso  no  basta  leer 
algunos  libros  de  hace  medio  siglo.  Hoy  estamos  viendo  la  re- 
presentación de  la  totalidad  del  Catolicismo.  Creo  que  eso  es 
conveniente  para  nosotros. 

Pero  la  cuestión  es  más  seria.  Aquí  hay  un  grupo  de  perso- 
nas, que  forma  una  sociedad  llamada  “Iglesia  Católica  Roma- 
na" que  sostiene  que  cree  en  Jesucristo,  que  sus  enseñanzas  se 
basan  en  las  Sagradas  Escrituras,  que  predica  el  Evangelio  y que 
enseña  la  verdad.  Muchas  de  estas  afirmaciones  a nosotros  nos 
parecen  dudosas  — los  vemos  creer  además  en  María  y los  san- 
tos, basarse  en  la  tradición,  celebrar  la  misa,  sostener  la  infali- 
bilidad del  papa.  Evidentemente,  nos  parece  que  hay  una  con- 
tradicción entre  lo  que  ellos  dicen  creer  y sostener  y lo  que  a 
nosotros  nos  parece  verle  creer  y sostener.  ¿Cuál  es  la  actitud 
“evangélica”,  la  actitud  de  Cristo,  frente  a ese  problema?  ¿Vol- 
verles las  espaldas?  ¿Limitarnos  a condenarlos?  ¿No  será  más 
bien  escuchar  lo  que  dicen,  acercarnos  a ellos  con  amor  y con 
firmeza  y dar  testimonio  de  nuestra  fe  evangélica ? Esta  ha  sido, 
desde  el  comienzo,  la  actitud  de  la  verdadera  fe  protestante:  dar 
testimonio  de  la  verdad,  y darlo  — ay,  no  siempre  lo  hemos 
hecho  en  amor. 

Sin  duda  alguien  dirá:  ¡nosotros  no  hemos  sido  tratados  con 
mucho  amor!  (Las  culpas,  sin  duda,  están  más  repartidas  de  lo 
que  a menudo  creemos) . Pero  no  es  esa  la  cuestión.  Los  evan- 
gélicos no  debemos  guiarnos  por  consideraciones  de  convenien- 
cia, de  política  eclesiástica  o secular,  de  influencia.  Los  evan- 
gélicos somos  guiados  por  la  Palabra  de  Dios  — y esa  Palabra 
no  sólo  nos  dice  cuál  es  nuestra  fe  sino  también  cómo  debemos 
dar  testimonio  de  esa  fe:  “siguiendo  la  verdad  en  amor”  (Efe- 
sios  4:15)  porque  el  amor  es  el  fin  de  toda  la  ley.  Cuando  un 
hermano,  por  quien  Jesucristo  murió,  me  llama  para  tratar  de 
mostrarme  cómo  entiende  él  su  fe — por  más  equivocado  que 
lo  crea,  mi  función  no  es  de  volverle  la  espalda  (¿no  vendré 
a ser  yo  culpable  de  su  condenación?),  ni  señalando  con  un 
dedo  acusador  como  si  fuera  su  juez  (“para  su  Señor  está  en  pie 
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o cae”.  Rom.  14:4).  Mi  función  es  sentarme  a su  lado,  escu- 
charle e invitarle  a escuchar  juntos  y obedecer  la  Palabra  del 
Señor.  Porque  esa  es  nuestra  función  no  podemos  rechazar  la 
invitación  que  hemos  recibido. 

En  una  carta  que  alguna  vez  espero  tengamos  totalmente  en 
castellano,  Juan  Wesley,  escribe  a un  Católico  Romano.  Co- 
mienza recordándole  cuánto  "odio,  recelo,  animosidad”  hay 
entre  unos  y otros,  y se  pregunta:  “Manteniendo  cada  uno  sus 
opiniones,  ¿nada  puede  hacerse  para  remediar  esto?”.  Continúa 
exponiendo  la  fe  evangélica;  un  solo  Dios  en  tres  personas, 
Jesucristo,  su  Hijo  nuestro  salvador,  su  muerte  redentora  y su 
resurrección,  la  iglesia,  la  fe,  el  perdón  de  los  pecados,  la  san- 
tificación, la  vida  eterna.  Y concluye  señalando  cuatro  pasos: 
“Resolvámonos,  pues,  en  primer  lugar,  no  herirnos  unos  a 
otros  en  segundo  lugar,  no  decir  nada  ofensivo  unos  de  los 
otros;  en  tercer  lugar  no  alimentar  malos  deseos,  pensamien- 
tos o plar»es  contra  el  otro  . en  cuarto  lugar,  ayudarnos  unos 
a otros  en  lo  que  estamos  de  acuerdo  que  conduce  al  Reino.” 
Buena  voluntad,  firme  testimonio  de  la  verdad  evangélica,  amor 
fraternal  en  Jesucristo:  me  atrevo  a pensar  que  este  programa  de 
Wesley  tiene  sentido  todavía.  Por  eso  es  necesario  que  los  evan- 
gélicos estemos  hoy  en  Roma. 


Desde  Roma  (II) 

CATOLICISMO  Y CATOLICISMOS 

En  un  artículo  anterior  mencionamos  el  formidable  número 
de  obispos  que  constituyen  el  Concilio  Vaticano  II.  Puede  re- 
sultarnos interesante  saber  que  unos  seicientos  corresponden  a 
América  Latina  que  ocupa  así  — siguiendo  a Europa  y América 
del  Norte — el  tercer  puesto  en  cuanto  al  número  de  su  repre- 
sentación. La  importancia  de  una  representación  tan  numerosa 
es  fácilmente  comprensible. 

Pero  a quienes  “observamos”  el  Concilio  nos  resultó  más 
interesante  ver  distintas  posiciones,  tendencias,  puntos  de  vista 
de  los  varios  sectores  del  Concilio.  Estamos  acostumbrados  a 
pensar  en  la  Iglesia  Católica  Romana  como  un  “bloc”  monolí- 
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tico,  uniforme,  inmutable,  donde  todos  ipensan  lo  mismo  y 
actúan  en  forma  idéntica.  El  mismo  Catolicismo  Romano  ha 
fortalecido  muchas  veces  esa  impresión  con  sus  declaraciones.  Tal 
cosa  no  es  totalmente  exacta  — y en  este  breve  artículo  quisiera 
detenerme  a señalar  las  "variedades''  del  Catolicismo  como  las 
pucbmos  ver  en  esta  primera  sesión  del  Concilio. 

Nuestro  título  es,  sin  duda,  exagerado.  El  Catolicismo  Ro- 
mano tiene  fuerte  conciencia  de  su  unidad  de  fe,  de  doctrina,  de 
gobierno,  de  sacramentos.  Pero  cada  vez  se  hace  más  evidente 
que  esa  unidad  no  impide  una  diversidad  de  costumbres,  de  men- 
talidades, de  posiciones  teológicas,  incluso  de  ritos  y formas  de 
trabajo.  Así  como  se  ha  insistido  en  el  pasado  en  la  "uniformi- 
dad" del  Catolicismo,  hoy  se  señala  "diversidad"  y "variedad" 
que  existen  dentro  de  esa  unidad  — diversidad  y variedad  que 
no  dejan  de  originar  tensiones  y controversias,  aunque  no  lle- 
guen a quebrar  la  unidad. 

Catolicismo  “conservador” . Los  diarios  han  empleado  fre- 
cuentemente este  término,  han  hablado  también  de  "curialismo” 
y no  han  faltado  los  adjetivos  menos  amables  de  "reaccionario" 
y "ultramontano”.  La  curia  es  el  conjunto  de  prelados,  comi- 
siones y tribunales  eclesiásticos  que  asesoran  al  Papa  y colabo- 
ran con  él  en  ¡el  gobierno  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  No 
siempre  funcionó  como  ahora:  sus  comienzos  sólo  se  remontan 
al  siglo  XVI  y la  compleja  y centralizada  organización  actual 
no  tiene  más  de  un  siglo.  A ella  pertenece  el  Santo  Oficio,  la 
comisión  más  antigua  de  la  Curia. 

El  término  "curialista”  describe,  por  lo  tanto,  una  tenden- 
cia a concentrar  el  gobierno  en  Roma,  a centralizar  la  adminis- 
tración de  la  Iglesia,  a referir  a estas  comisiones  todas  las  modi- 
ficaciones en  la  liturgia,  en  las  costumbres,  todos  los  juicios  y 
decisiones.  Por  consiguiente  tiende  a uniformar,  a suprimir  las 
variaciones  locales.  Por  su  misma  naturaleza  concibe  la  unidad 
principalmente  como  uniformidad,  y encuentra  que  la  mejor 
forma  de  preservar  esta  unidad  — así  entendida — es  evitar  los 
cambios  y mantenerse  fiel  a las  opiniones,  ritos  y costumbres 
establecidos.  De  allí  el  calificativo,  básicamente  justo,  de  con- 
servadora. 

Dado  que  la  curia  funciona  en  Roma,  vale  decir,  "del  otro 
lado  de  los  montes"  (por  supuesto,  mirada  desde  Francia  o 
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Alemania),  esta  tendencia  ha  sido  llamada  ultramontana,  en 
contraposición  con  ciertas  tendencias  de  los  países  de  Europa  del 
Norte  de  tener  una  cierta  autonomía  en  el  gobierno  de  la  iglesia 
de  cada  territorio.  El  término  reaccionario,  en  cambio,  viene 
de  los  conflictos  políticos  e ideológicos  con  el  liberalismo  en  el 
que  “Roma”  adoptó  una  actitud  de  total  oposición  al  liberalis- 
mo, como  es  evidente  en  las  encíclicas  “Pascendi'’,  el  “Sílabo 
de  errores”,  etc. 

Este  conservadorismo  no  es,  estrictamente  un  partido  tanto 
como  una  “mentalidad”,  una  forma  de  comprender  la  iglesia, 
su  naturaleza  y misión  y su  forma  de  actuar.  Es  lógico  que 
esta  “mentalidad”  tenga  cierto  apoyo  en  todas  partes  — en  verdad 
todo  el  Catolicismo  tiene  un  fuerte  tinte  conservador.  Pero  es 
innegable  que  tiene  preponderancia  en  ciertos  sectores  del  Cato- 
licismo: Italia,  España,  Estados  Unidos  de  N.  A.  y sectores  de 
América  Latina.  No  es  que  estas  regiones  sean  uniformemente 
conservadoras,  pero  sí  que  esta  mentalidad  parece  prevalecer  so- 
bre otras  en  ellas. 

Para  la  mentalidad  conservadora,  la  Iglesia  es,  en  primer 
lugar,  una  “institución"  jurídica,  con  su  jerarquía.  El  primado 
papel  es  la  piedra  de  toque  de  la  verdadera  iglesia  y toda  apa- 
rente disminución  del  derecho  o la  autoridad  de  la  Iglesia  y del 
papa  es  considerada  como  amenaza  a la  vida  misma  de  la  Iglesia. 
En  general  han  tenido  poco  contacto  con  iglesias  no-católicas 
y mantienen  una  actitud  “intransigente”  (lo  que  no  elimina  a 
veces  la  amabilidad):  sólo  conciben  un  “retorno”  de  quienes 
• — según  creen — - se  alejaron  de  la  verdadera  iglesia.  El  Concilio 
es,  para  esta  mentalidad,  una  oportunidad  para  reafirmar  las 
posiciones  de  la  iglesia.  Admiten  que  hay  que  hacer  algunos  cam- 
bios de  vocabulario,  y hasta  ciertos  cambios  de  adaptación  en 
liturgia  y costumbres.  Pero  la  función  primordial  del  Concilio 
es  para  ellos  reafirmar  la  doctrina  inmutable  condenar  los  erro- 
res y opiniones  equivocadas  de  nuestro  tiempo,  consolidar  la 
autoridad  y el  derecho  de  la  iglesia.  (Es  digno  de  notar  que 
esta  mentalidad  suele  hacer  una  estrecha  alianza  entre  “catoli- 
cismo” y “cultura  occidental"  lo  que  los  lleva  a cierta  intransi- 
gencia política  y a defender  una  estrecha  alianza  de  la  iglesia 
y el  estado,  para  “defender”  esta  cultura). 


34 


Catolicismo  y Catolicismos 


Catolicismo  "renovador” . También  “renovador”,  “progre- 
sista ' liberal",  “reformista"  han  sido  términos  empleados  casi 
indiscriminadamente.  Se  refiere  con  ello,  babitualmente  a una 
"mentalidad"  del  Catolicismo  del  norte  de  Europa  — particular- 
mente Francia,  Alemania,  Holanda.  Pero  también  aquí  debe- 
mos cuidarnos  de  identificaciones  geográficas  estrictas,  que  no 
corresponden  a la  realidad. 

Este  “Catolicismo”  ha  estado  en  contacto  con  las  otras  con- 
fesiones cristianas  — particularmente  con  el  Protestantismo — 
por  largos  años.  Se  han  encontrado  en  las  universidades,  en  la 
investigac/ón  histórica,  en  el  estudio  bíblico  y — lo  que  fue  muy 
significativo — en  las  prisiones  y en  los  campos  de  concentra- 
ción por  la  resistencia  a la  barbarie  nazi.  Se  ha  desarrollado  así 
una  apertura  espiritual,  una  disposición  a dialogar,  un  sentido 
de  la  fe  común  en  Jesucristo  (sin  desconocer  las  profundas  di- 
ferencias) : en  suma  esa  actitud  que  hoy  solemos  llamar  “ecu- 
ménica”. 

Más  significativo  aún  es  que  este  catolicismo  se  haya  empe- 
ñado, desde  hace  varios  decenios,  en  un  movimiento  de  “retorno 
a las  fuentes”  (como  se  lo  llama  en  Francia).  Se  trata  de  un 
estudio  profundo  de  la  Biblia,  de  los  padres  de  la  Iglesia  de 
los  primeros  siglos  - — particularmente  los  padres  griegos — y la 
tradición  del  culto  de  la  iglesia  de  los  primeros  siglos.  El  obje- 
to de  este  estudio  es  inspirarse  en  él  para  “devolver  al  rostro  de 
la  Iglesia  el  resplandor  de  pureza  y simplicidad  de  sus  orígenes”, 
según  lo  ha  definido  el  propio  papa  Juan  XXIII  (aloe.  1 3 de 
Nov.  1960). 

Esta  disposición  y este  estudio  han  llevado  al  Catolicismo 
“renovador”  a ver  la  Iglesia  principalmente  como  la  comunidad 
de  creyentes,  el  pueblo  de  Dios,  el  cuerpo  cuya  cabeza  es  Jesu- 
cristo y cuya  misión  es  vivir  y dar  testimonio  del  Evangelio. 
Como  católicos  que  son  — ;no  debemos  olvidarlo! — retienen  las 
doctrinas  como  la  organización  jerárquica  de  la  iglesia,  la  infa- 
libilidad papal,  la  mariología.  Pero  dan  el  primer  lugar  a aque- 
llas cosas  que  hemos  mencionado  antes.  Se  une  a ello  una  acti- 
tud positiva  hacia  el  mundo,  la  convicción  que  la  iglesia  está 
para  servir  antes  que  para  condenar  al  mundo. 

¿Qué  espera  este  “catolicismo"  del  Conciilo?  Espera  que  el 
Concilio  no  se  detenga  a repetir  meramente  lo  que  han  dicho 
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otros  o a condenar  errores.  (“Para  eso  no  hacía  falta  un  con- 
cilio ha  dicho  el  papa ) . Mas  bien  creen  que  el  Concilio  debe 
afirmar  gozosamente  la  fe  en  Jesucristo  y en  el  evangelio.  Espe- 
ran que  el  Concilio  ha  de  hacer  ciertas  reformas  necesarias  para 
la  renovación  de  la  iglesia:  simplificación  y adaptación  de  la 
liturgia  a las  necesidades  actuales,  simplificación  y actualización 
del  complicado  “derecho  canónico”  (la  ley  que  rige  la  conducta 
de  sacerdotes  y laicos) . Esperan  que  el  Concilio  explique  la 
doctrina  de  la  iglesia,  corrigiendo  lo  que  ellos  consideran  “mal- 
entendidos": que  se  señale  que  la  Iglesia  no  sólo  es  una  insti- 
tución sino  una  comunión  de  creyentes,  que  la  autoridad  no 
reside  en  el  papa  solo  sino  también,  conjuntamente,  en  los  obis- 
pos. Esperan  un  reconocimiento  del  papel  activo  del  laico  en  el 
culto  y en  la  vida  de  la  iglesia.  Esperan  una  cierta  descentrali- 
zación en  la  administración  de  la  iglesia,  dando  mayor  autono- 
mía a las  conferencias  de  obispos  de  cada  región.  Esperan  una 
actitud  de  apertura  hacia  las  necesidades  del  mundo : que  la  igle- 
sia no  piense  tanto  en  su  poder  como  en  su  servicio.  Esperan 
que  el  Concilio  defina  una  actitud  amplia  hacia  los  no-católicos. 
reconociéndolos  como  creyentes  en  Jesucristo  y reconociendo  el 
significado  de  sus  iglesias.  Esperan  una  nueva  actitud  hacia  la 
cuestión  de  la  libertad  religiosa,  los  matrimonios  mixtos  (un 
católico  y uno  que  no  lo  es)  y otros  problemas  semejantes. 

Catolicismo  “misionero" . De  “conservadores”  y “progre- 
sistas” se  ha  hablado  mucho.  La  prensa  parece  no  haber  nota- 
do, sin  embargo,  una  tercera  “mentalidad”  presente  en  el  Con- 
cilio. Es  la  de  los  obispos  de  las  regiones  “de  misión”:  Africa, 
Asia  y — en  buena  parte — América  Latina.  Pero  éste  es  un 
hecho  sumamente  importante. 

No  quiero  decir  que  todos  los  obispos  de  las  regiones  de 
misión  piensen  igual.  Hay  en  ellas  conservadores  y renovadores, 
como  en  todas  partes.  Pero  también  hay  un  modo  distinto  de 
ver  las  cosas.  A menudo  los  obispos  de  estas  regiones  no  han 
tenido  oportunidad  de  realizar  profundos  estudios  o ponerse  per- 
fectamente al  corriente  de  las  corrientes  teológicas.  A veces  ni 
siquiera  se  conocían  entre  sí  y menos  tenían  una  organización 
regional  permanente  (la  hay  en  América  Latina,  el  CELAM) . 
Para  muchos  de  ellos  el  Concilio  fue  la  oportunidad  de  entrar 
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en  contacto  con  nuevas  corrientes  de  pensamiento,  y lo  hicieron 
con  enorme  interés,  sin  escatimar  tiempo  y esfuerzos. 

Pero  tenían  una  preocupación  común.  Ven  las  enormes  ma- 
sas ajenas  a la  influencia  y el  mensaje  cristiano.  Están  en  con- 
tacto diario  con  las  fuerzas  sociales  revolucionarias  de  los  países 
jóvenes.  Asisten  a los  rápidos  cambios  sociales.  Y comprenden 
la  urgencia  de  la  situación.  Se  dan  cuenta  que  muchas  de  las 
tradiciones  de  la  iglesia  — ceremoniales,  vestimentas,  idioma,  ri- 
tos— son  el  resultado  de  su  contacto  con  la  cultura  occidental 
y un  obstáculo  a la  obra  misionera.  Comprenden  la  necesidad 
de  “aligerar  la  carga"  para  marchar  más  ágilmente.  Eso  mismo 
les  ha  hecho  simpatizar,  casi  instintivamente,  con  los  grupos 
más  renovadores  y así,  en  cierto  modo,  inclinar  la  baalnza  con- 
ciliar en  esa  dirección. 

Estos  obispos  desean  que  el  Concilio  les  dé  mayor  libertad 
para  la  labor  misionera.  Que  les  permita  renovar  los  ritos  y la 
liturgia  de  la  iglesia,  hablar  la  lengua  del  pueblo  (¡qué  sentido 
puede  tener  el  latín  entre  los  pueblos  africanos!),  crear  nuevos 
ritos  que  respondan  a la  manera  de  ser  de  los  pueblos,  trans- 
formando algunas  de  las  propias  costumbres  de  éstos.  Esperan 
que  la  iglesia  se  manifieste  como  defensora  de  la  justicia  social, 
campeona  de  los  oprimidos  y de  los  pobres.  Desean  que  para 
ello  abandone  tantas  de  aquellas  cosas  que  aún  presentan  como 
una  institución  de  lujo,  de  boato,  de  gloria,  para  presentarse 
como  humilde  servidora.  Quieren  una  enseñanza  catequética  sen- 
cilla, con  la  fe  fundamental  de  la  Iglesia,  que  pueda  enseñarse 
aun  por  medio  de  instructores  laicos  y que  nutra  en  la  fe  y la 
vida  cristiana.  Quieren  cierta  autonomía  local  para  adaptar  la 
organización  local  a las  necesidades. 

Tensión  y encuentro.  Para  comprender  lo  que  ocurre  en  el 
Concilio  es  necesario  tener  presente  estas  tendencias.  La  discu- 
sión, la  tensión,  el  encuentro  entre  ellas  constituyen  la  vitalidad 
del  Concilio.  Pero  conviene  recordar  dos  cosaas.  La  primera  es 
que  — repetimos — no  se  trata  de  grupos  encontrados.  Se  trata 
de  “mentalidades”  que  predominan  en  uno  u otro  sector,  pero 
sin  eliminar  del  todo  la  mentalidad  opuesta.  Tal  vez  con  una 
pequeña  minoría  en  el  extremo  conservador,  habría  que  decir 
que  todos  son  conservadores  y todos  son  renovadores,  que  todos 
quieren  mantener  la  continuidad  y todos  quieren  hacer  cambios. 
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Pero  la  proporción  de  uno  y otro  elemento  hace  una  diferencia 
real.  La  segunda  cosa  que  hay  que  recordar  es  la  enorme  co- 
hesión del  Catolicismo  Romano,  su  enorme  sentido  de  discipli- 
na y de  respeto  por  la  autoridad.  Cualesquiera  sean  las  diferen- 
cias de  opiniones,  todos  dan  por  sentado  que  las  decisiones  a las 
que  lleguen  serán  aceptadas  por  todos.  Pero  precisamente  por 
eso,  vacilarán  mucho  antes  de  tomar  decisiones  que  resultarían 
totalmente  inaceptables  a algunos.  De  esto  volveremos  a hablar 
próximamente. 

Como  se  ha  visto,  he  intentado  dar  en  este  artículo  una  vi- 
sión de  las  corrientes  de  pensamiento  del  Concilio.  Se  advertirá 
que  no  he  intentado  juzgar  ni  criticar  sino  simplemente  infor- 
mar. Eso  no  significa  que  no  tenga  críticas  o que  no  crea  que 
deben  expresarse.  En  nuestro  estudio  juntos  llegaremos  al  mo- 
mento de  expresar  nuestras  críticas  y objeciones.  Pero  ellas  de- 
ben basarse  en  un  conocimiento  serio  y cuidadoso.  No  deben 
ser  la  expresión  de  nuestros  prejuicios  sino  de  nuestra  convic- 
ción y de  nuestra  fe.  Por  eso  he  pedido  al  lector  que  tenga  la 
paciencia  de  acompañarme  en  esta  descripción  y estudio  de  la 
realidad  del  Catolicismo  Romano  tal  como  lo  estamos  viendo 
hoy  en  el  Concilio.  Luego  llegará  el  momento  de  tomar  nues- 
tra posición. 

José  Míguez  Bonino 


* 

¿SABIA  USTED  QUE? 

¿Sabía  Ud.  que  al  principio  del  siglo  XVII  el  obispo  Lancelot 
Andrew  dio  las  gracias  en  una  oración  ‘‘por  la  conversión  más 
que  milagrosa  de  todo  el  mundo  a la  obediencia  de  la  fe?”  Hoy 
sin  embargo  hay  más  paganos  en  el  mundo  que  en  su  tiempo 
— son  más  de  dos  millones  de  hombres. 

¿ Sabía  Ud.  que  Trans  World  Radio  piensa  poner  en  fun- 
cionamiento el  1 9 de  octubre  la  emisora  protestante  más  pode- 
rosa? 

Esta  estación  estará  ubicada  en  la  isla  le  Curacao,  muy  cerca 
de  la  costa  de  Venezuela.  Sus  programas  serán  transmitidos  por 
una  estación  de  onda  corta  de  250.000  a 500.000  vatios  y otra 
de  tipo  diferente  con  una  potencia  de  hasta  750.000  vatios. 
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¿ Sabía  Ud.  que  según  el  censo  de  1961  la  población  de  la 
India  alcanza  a más  de  438  millones  de  personas?  Antes  se  había 
calculado  que  serían  412  millones  porque  se  había  previsto  que 
los  nacimientos  arrojarían  un  excedente  anual  de  1,4%.  En 
realidad  el  excedente  era  de  2 % por  año,  de  modo  que  deben 
calcular  con  un  excedente  anual  de  10  millones  de  nacimientos. 
No  es  exagerado  decir  que  la  población  total  de  As  a aumenta- 
rá anualmente  en  50  millones  de  personas,  lo  que  significa  no 
solamente  que  el  continente  más  pobre  se  enfrenta  con  los  pro- 
blemas más  agudos  de  población  y su  alimentación,  sino  tam- 
bién que  el  cristianismo  del  mundo,  no  obstante  sus  grandes  es- 
lücrzos  misionales,  quedará  siempre  más  en  la  minoría.  De  todo 
.sto  resulta  que  la  gran  comisión  de  Cristo  Mat.  28:19  sigue 
siendo  de  suma  actualidad. 

¿No  es  significativo  que  el  estado  de  Indonesia,  no  obstante 
su  pobreza,  resolvió  entregar  a cada  familia  católica  una  Biblia 
completa?  Es  algo  casi  insólito  ciue  este  estado,  de  una  abruma- 
dora mayoría  no  católica,  ofrezca  pagar  la  instrucción  y prepa- 
ración de  300  catequistas  como  auxiliares  de  los  capellanes  para 
que  puedan  dar  una  enseñanza  religiosa  a los  soldados  que  soli- 
citan ser  bautizados.  Al  mismo  tiempo  el  gobierno  dio  órdenes 
de  imprimir  en  Japón  5 millones  de  ejemplares  del  Corán.  Es 
posible  que  el  gobierno  de  Indonesia,  considerado  generalmente 
como  filo-comunista,  tema  ser  arrollado  por  el  bloque  rojo  a 
raíz  de  esto  y toma  ciertas  medidas  para  contrarrestar  la  fuerte 
corriente  de  ateísmo  en  el  continente  vecino. 

¿Sabía  Ud.  que  en  Brasilia,  la  capital  ultra  moderna  del 
Brasil,  los  metodistas  ya  tienen  cuatro  capillas,  que  ellos  predi- 
can en  cinco  otros  puntos  y que  en  esta  ciudad  están  funcio- 
nando cuatro  escuelas  dominicales? 

¿Sabía  Ud.  que  los  Anglicanos  proyectan  una  mayor  expan- 
sión de  su  ministerio  en  América  Latina?  Los  proyectos  inclu- 
yen un  “programa  de  alta  calidad  de  educación  teológica  en  un 
ambiente  ecuménico”. 

¿Sabía  Ud.  que  los  hombres  en  todo  el  mundo  que  sufren 
hambre,  colocados  uno  detrás  del  otro  formarían  una  fila  que 
daría  25  veces  la  vuelta  alrededor  de  la  tierra? 
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¿ Sabía  Ud.  que  la  Iglesia  Luterana  Unido  de  América  re- 
solvió unirse  el  próximo  año  con  la  Iglesia  Luterana  Augustana 
de  origen  sueco,  el  Sínodo  Suomi  de  origen  finés  y la  Iglesia 
Evangélica  Luterana  Americana,  para  formar  la  Iglesia  Luterana 
en  América?  Esta  nueva  iglesia  tendrá  más  de  3.000.000  miem- 
bros. Los  pasos  finales  se  tomarán  en  la  asamblea  consituyente 
prevista  para  el  mes  de  junio  de  1962. 

La  Iglesia  Luterana  Sínodo  de  Misurí  se  propone  iniciar 
en  el  próximo  año  discusiones  doctrinales  con  la  nueva  Iglesia 
Luterana  Americana  (A  L C)  que  tiene  2.306.780  miembros 
y que  recientemente  se  ha  formado  fusionándose  los  siguientes 
cuerpos  eclesiásticos:  la  anterior  A L C,  la  Iglesia  Evangélica 
Luterana  y la  Iglesia  Unida  Evangélica  Luterana. 

La  Conferencia  Sinodal  Luterana,  formada  por  el  Sínodo 
de  Misourí,  el  de  Wisconsin  y dos  sínodos  menores,  tiene  actual- 
mente 2.864.141  miembros. 

Se  confirma  la  intercomunión  entre  la  Iglesia  Presbiteriana 
de  Escocia  y la  Iglesia  Luterana  de  Suecia  aunque  ambas  tienen 
distintas  confesiones.  La  resolución  significa  que  los  presbiteria- 
nos de  Escocia  de  confesión  calvinista  pueden  tomar  la  santa 
cena  en  la  iglesia  de  Suecia  de  confesión  luterana,  y viceversa. 
Esto  indica  que  el  carácter  confesional  de  ambas  iglesias  se  ha 
debilitado  sustancialmente.  Unión  en  la  santa  cena  es  una  ver- 
dadera unión  eclesiástica.  Donde  dos  iglesias  declaran  tal  unión 
sin  haber  establecido  antes  la  correspondiente  base  doctrinal  que 
justifica  la  unión,  la  iglesia  que  con  todo  trata  de  conservar  su 
carácter  confesional,  será  la  que  al  final  de  cuentas  pierde 

¿ Sabía  Ud.  que  la  Federación  Luterana  Mundial  proyecta 
construir  en  Addis  Abeba,  la  capital  de  Etiopía,  una  fuerte  esta- 
ción de  radio ? Se  firmó  un  contrato  con  con  la  empresa  suiza 
Brown,  Boveri  U Co.  por  500.000  dólares  para  la  construcción 
de  la  emisora  y todo  su  equipo.  Se  calcula  que  los  gastos  totales 
serán  de  1,1  millón  de  dólares.  Terminada  la  obra,  esta  emi- 
sora con  sus  transmisores  de  ondas  cortas  de  100  kw  será  una 
de  las  más  poderosas  emisoras  de  radio  que  transmitirá  su  men- 
saje cristiano  en  dos  docenas  de  lenguas  y que  debe  alcanzar  a 
450  millones  de  hombres. 


F.  L. 
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20.  DOMINGO  DESPUES  DE  NAVIDAD 

Mateo  22:1-14 

Un  estudio  homilético  preparado  por  el  Rdo.  Robert  H.  Smith, 
Chappaqua,  New  York,  y publicado  en  "Concordia  Theologica! 

Monthly’’ , XXXIII.  pp.  605-609. 

I 

Jesús  concluye  su  carrera  tal  cual  la  comenzó,  predicando 
"Arrepentios,  porque  el  reino  de  los  cielos  se  ha  acercado”  (Mat. 
4:17)  Cuando  llegó  la  temporada  de  la  pascua,  Jesús  había 
entrado  en  la  santa  ciudad  para  llamar  una  vez  más  a Israel  a 
que  se  arrepentierra  y volviera.  Sus  hechos  y sus  palabras  habla- 
ban elocuentemente  de  la  crisis  que  se  asomaba.  Echó  del  tem- 
plo a los  cambistas  (Mat.  21:12-13),  secó  la  higuera  (un 
símbolo  de  Israel,  Mat.  21:14-22),  y reprochó  a los  que  le 
interrogaban  haciéndoles  recordar  a Juan  el  Bautista  (Mat.  21  : 
23-27). 

Luego,  mediante  palabras  amables  y persuasivas,  trató  de 
inducir  a Israel  a una  respuesta  que  consistiera  en  el  arrepenti- 
miento y la  fe.  Relató  tres  parábolas,  en  las  cuales  recordó  a 
Israel  los  beneficios  recibidos  y responsabilidades  de  ahí  resul- 
tantes. Los  judíos  son  los  hijos  de  Dios  (Mat.  21:28-32), 
son  los  colaboradores  de  Dios  (Mat.  21:33-41),  son  los  invi- 
tados por  Dios  (Mat.  22:1-10),  pues  Israel  es  el  elegido  de 
Dios,  su  pueblo  escogido. 

Israel  conoce  sus  privilegios  y en  verdad  se  jacta  de  ellos:  ' So- 
mos los  hijos  de  Abraham”.  ‘Sí,  contesta  Jesús,  pero  vosotros 
carecéis  de  la  fe  de  Abraham.  ‘ ‘Tenemos  a Moisés  y a los  pro- 
fetas”. Sí,  es  correcto,  pero  no  cumplís  con  la  ley  y perseguis  a 
los  profetas. 

Y Cuando  Jesús  dijo  la  parábola  de  los  invitados  a la  boda, 
Israel  estaba  a punto  de  rechazar  el  don  y el  título  de  la  gracia 
de  Dios,  la  gracia  demostrada  en  el  envío  de  su  propio  Hijo. 
Estaba  en  peligro  mortal  de  perder  su  posición.  Si  Israel  recha- 
zaba a Jesús,  sería  entonces  como  el  hijo  que  se  desentendió  de 
sus  deberes  filiales  mientras  seguía  insistiendo  en  su  lealtad  (Mat. 
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21:28-32),  sería  como  los  arrendatarios  malvados  que  mata- 
ron al  hijo  del  patrón  (Mat.  21:33-41),  como  los  invitados 
que  preferían  desoír  la  invitación  del  rey  (Mat.  22:1-10).  En 
todos  estos  casos  el  juicio  caería  sobre  él  irremisiblemente.  El 
hijo  no  entraría  en  el  reino,  los  arrendatarios  sufrirían  una  muer- 
te miserable,  y los  invitados  recalcitrantes  verían  sus  puestos 
ocupados  por  otros. 

Israel  estaba  enceguecido  por  dos  ideas:  1)  "hemos  sido  lla- 
mados”; y 2)  "sin  nosotros  Dios  no  tendría  súbditos”.  Jesús 
declara  que  "muchos  son  llamados,  pero  pocos  escogidos”,  y, 
citando  las  palabras  del  Bautista,  dice  que  Dios  puede  levantar 
hijos  a Abraham  de  las  piedras  si  Israel  no  lleva  frutos  propios 
de  arrepentimiento  (Luc.  3:8). 

Si  los  judíos  le  dan  la  espalda,  Dios  tomará  a los  publícanos 
(cobradores  de  impuestos)  y a las  rameras  (Mat.  21:32)  ; dará 
el  reino  a otra  nación  (Mat.  21  :43)  ; y llenará  su  casa  con  cual- 
quiera que  venga,  ya  sea  bueno  o malo  (Mat.  22:9  10). 

Y para  que  nadie  piense  que  la  situación  postrera  de  seme- 
jante reino  sería  peor  que  la  primera,  Jesús  dice  que  aquel  que 
carece  del  vestido  para  las  bodas  será  echado  a las  tinieblas  de 
afuera.  La  voluntad  de  Dios,  a saber,  la  creación  de  un  Israel 
nuevo  y justo,  se  ha  de  cumplir. 

II 

V.  1 "Parábolas”.  Jesús  solía  enseñar  mediante  historias 
cortas  que  contenían  elementos  de  la  vida  diaria.  La  parábola 
por  lo  general  tiene  un  solo  punto  de  comparación,  el  tertium 
comparationis,  mientras  en  una  alegoría,  cada  detalle  debe  iden- 
tificarse. El  texto  de  Mat.  22:1-14  se  hace  más  complicado  por 
el  hecho  de  que  allí  se  presenta  una  parábola  doble,  que  se  di- 
vide en  dos  secciones:  vv.  1-10  y 11-14. 

V.  2.  "Reino  de  los  cielos”  es  la  perífrasis  reverencial  que 
significa  "reino  de  Dios”,  esto  es,  la  actividad  mediante  la  cual 
Dios  establece  su  gobierno  entre  los  hombres.  El  reino  de  Dios 
no  es  semejante  a una  época  sin  enfermedades,  tampoco  es  se- 
mejante a un  lugar  sin  contratiempos,  ni  es  semejante  a un  te- 
rritorio libre  de  odios,  o una  ciudad  llena  de  calles  doradas,  o 
una  tierra  repleta  de  oportunidades,  sino  que  es  semejante  a un 
Rey  que  hizo  una  fiesta  de  bodas  a su  hijo. 
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Desde  los  días  del  profeta  Oseas,  la  relación  entre  Dios  e 
Israel  se  ha  descrito  como  la  que  existe  entre  el  novio  y la  novia. 
La  escatología  posterior  de  los  judíos  y cristianos  describió  la 
culminación  de  la  historia  de  la  salvación  como  si  fuera  una 
fiesta  de  bodas.  El  énfasis  en  esta  parábola  no  recae  sobre  las 
costumbres  sociales  del  Israel  antiguo,  sino  que  se  concentra  en 
la  acción  de  Dios  quien  se  dispone  a cumplir  todas  las  prome- 
sas del  Antiguo  Testamento  y actualizar  las  esperanzas  judías 
en  cuanto  a un  reino  eterno. 

V.  3.  La  palabra  clave  de  la  parábola  es  la  voz  “llamar”. 
Los  siervos  del  rey  salieron  a llamar  a la  fiesta  a los  que  ya 
antes  habían  sido  llamados,  a invitar  a los  que  ya  fueron  in- 
vitados. 

A través  del  Nuevo  Testamento  reaparece  como  cosa  acepta- 
da una  expresión  básica,  usada  ya  en  el  Antiguo  Testamento, 
que  describe  la  relación  entre  Dios  y su  pueblo  como  la  que 
existe  entre  el  que  llama  y el  que  es  llamado  (cf.  Isa.  42:6; 
43:1;  45:3;  48:13.15;  50:2;  51:2).  En  Isa.  41:9  la  expre- 
sión “te  llamé”  se  explica  mediante  las  palabras  dirigidas  a Israel 
“Mi  siervo  (o  hijo)  eres  tú;  te  escogí”.  Así  también,  como 
habitualmente,  el  llamar  y el  escoger  son  sinónimos  (cf.  Mat. 
22:14). 

La  tragedia  que  Jesús  expone  en  su  parábola  se  halla  en  el 
hecho  de  que  los  llamados  sencillamente  “no  quisieron  venir”. 
Dimitieron  de  su  posición.  Ellos  fueron  los  llamados  que  des- 
oyeron el  llamamiento,  los  invitados  que  menospreciaron  la  in- 
vitación. En  aquel  entonces,  como  todavía  hoy  en  día,  “se  en- 
cogen de  hombros”. 

V.  4.  El  rey  demuestra  paciencia  y envía  a otros  siervos 
para  persuadir  a los  invitados.  "Decid:  He  aquí,  he  preparado 
mí  comida;  mis  toros  y animales  engordados  han  sido  muertos, 
y todo  está  dispuesto;  venid  a las  bodas”.  Pero  la  prodigalidad 
del  rey  tampoco  conmueve  a los  invitados  a responder  con  re- 
gocijo. Quedaron  apegados  a su  indiferencia. 

V.  5.  El  rey  se  preocupó,  pero  los  invitados  no  se  preocu- 
paron. En  lugar  de  prestar  atención  a las  repetidas  invitacio- 
nes, se  alejaron.  Demasiado  ocupados  en  diversiones  menores, 
no  llegan  a gustar  de  la  alegría  escatológica  que  provee  Dios. 
La  preocupación  por  sus  campos  y sus  negocios  llena  sus  vidas 
(cf.  Luc.  14:1  6-24) . 
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V.  6.  Otros  demuestran  su  desacuerdo  con  la  intervención 
divina  en  sus  asuntos  privados,  arrojándose  sobre  los  siervos  de 
Dios,  maltratándolos  y matándolos.  Parece  que  Jesús  conscien- 
temente escoge  los  detalles  de  su  parábola  para  hacerles  recordar 
el  trato  que  padecieron  los  profetas  a través  de  la  historia  de 
Israel. 

V.  7.  El  rey  se  enojó  cuando  le  mataron  a sus  siervos.  Dio 
lugar  a su  ira  y envió  a sus  soldados  y destruyó  a aquellos  ho- 
micidas y quemó  su  ciudad.  En  el  contexto  de  la  limpieza  del 
templo,  y la  maldición  de  la  higuera,  “el  quemar  su  ciudad" 
parece  señalar  hacia  la  futura  destrucción  de  Jerusalén  y la  de- 
solación de  la  santa  ciudad. 

V.  8.  El  rey  tiene  sus  planes  y no  hay  mortal  recalcitrante 
alguno  que  pueda  hacer  fracasar  el  designio  de  Dios.  Esos  invi- 
tados evidenciaron  ser  indignos  de  su  vocación  y Dios  hace  invi- 
taciones nuevas  a otras  personas. 

V.  9.  Dios  envía  a los  siervos  a las  salidas  de  los  caminos 
(donde  los  caminos  se  bifurcan  al  salir  de  la  ciudad).  Van  con 
la  instrucción  de  "llamar  a las  bodas  a cuántos  halléis".  Parece 
bien  claro  que  Jesús  enseña  aquí  que  la  invitación  de  Dios  se 
extenderá  a los  gentiles  si  Israel  la  rechaza  (cf.  Mat.  8:11  12: 
15:21-28;  24:4). 

V.  10.  Al  fin  y al  cabo  los  siervos  llaman  a toda  suerte 
de  gente,  a "buenos  y malos".  La  sala  se  llena  de  personas, 
reclinadas  a la  mesa.  San  Mateo  tiene  una  tendencia  de  presen- 
tar las  palabras  con  que  Jesús  critica  a los  adoradores  tradicio- 
nalistas  (cf.  Mat.  7:21  ss. ; 10:32  s. ; cap.  18  y cap.  25);  (cf. 
J.  Schniewind,  Das  Neue  Testament  Deutsch;  Goettingen:  Van- 
denhoeck  und  Ruprecht,  1954).  Para  que  ninguno  crea  que  bas- 
ta para  la  salvación  el  mero  hecho  de  haberse  afiliado  a una 
iglesia,  Jesús  agrega  todavía  una  advertencia  en  forma  de  pa- 
rábola. 

V.  11.  La  fiesta  de  bodas  en  la  Palestina  de  aquel  entonces 
se  prolongaba  por  varios  días.  Comenzaba  cuando  el  novio  lle- 
vaba a la  novia  a casa.  Generalmente  la  fiesta  duraba  una  se- 
mana (Gén.  29:27;  Juec.  14:12)  ya  veces  aún  más. 

El  rey  visitó  las  festividades  y vio  a cierto  hombre  que  no 
estaba  vestido  de  boda.  El  vestido  se  interpreta  correctamente 
como  el  regalo  de  la  justicia  de  Jesucristo.  Dijo  el  profeta 
Isaías: 
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En  gran  manera  me  gozaré  en  Jehová,  mi  alma  se  ale- 
grará en  mi  Dios;  porque  me  vistió  con  vestiduras  de 
salvación,  me  rodeó  de  manto  de  justicia,  como  a novio 
me  atavió;  y como  a novia  adornada  con  sus  joyas 
(61:10). 

Sin  embargo,  el  contexto  mayor  de  la  parábola  incluye  más 
que  el  regalo  del  vestido  de  boda,  pues  incluye  también  el  resul- 
tado glorioso  de  este  regalo.  De  ahí  que  el  vestido  de  boda  re- 
presenta toda  la  alegría  que  penetra  en  la  nueva  existencia  creada 
al  arrepentirse  y vivir  en  Cristo. 

La  alegría  es  un  rasgo  clave  de  la  vida  en  Cristo  (Mat.  5: 
12;  13:14;  Luc.  10:20).  El  arrepentimiento  de  ninguna  ma- 
nera significa  lo  contrario  a la  alegría  (Mat.  6:17;  Luc.  15:7, 
10,24,32).  Helmut  Thielicke  lo  expresa  así:  “El  arrepentimien- 
to no  es  una  renuncia  abrumada  de  pesares  de  cosas  que  me  son 
caras,  sino  que  es  el  regreso  alegre  a la  casa,  al  lugar  donde  ciertas 
cosas  ya  no  me  parecen  importantes”  ( The  Waiting  Father; 
New  York;  Harper,  1959). 

Vv.  12  13.  Por  negarse  a aceptar  “las  buenas  nuevas  de 
gran  gozo”,  por  adherir  obstinadamente  a los  caminos  viejos 
de  la  propia  justicia  y por  resistir  a la  alegría  del  arrepentimien- 
to, se  excluye  del  reino  de  Dios.  Lo  crucial  del  asunto  se  expresa 
enérgicamente  al  revelar  las  consecuencias  drásticas  que  sobre- 
vinieron a quien  careció  de  fe  y de  la  alegría  en  Cristo. 

V.14.  “Muchos  son  llamados  y pocos  escogidos”.  Las  ten- 
tativas de  encontrar  una  distinción  entre  “llamados”  y “escogi- 
dos” parecen  terminar  en  fracasos.  Hay  muchos  textos  en  el 
Nuevo  Testamento  donde  estas  palabras  se  usan  obviamente  co- 
mo sinónimos  y sencillamente  para  designar  a los  cristianos 
(Apo.  17:14;  Rom.  1:1-7;  8:28;  1 Cor.  1:24;  Jud.  1;  cf. 
las.  41:9). 

Lo  dicho  por  Jesús  rechaza  como  falsa  la  manera  de  pensar 
que  crea  el  “Una  vez  salvado,  por  siempre  salvado”.  El  llama- 
do y la  elección  del  cristiano  nunca  son  una  posesión  objetiva  e 
inexpunable.  Jamás  el  cristiano  se  halla  libre  de  la  necesidad 
mencionada  en  2 Ped.  1:10:  “Procurad  hacer  firme  vuestra  vo- 
cación y elección”  (Cf.  K.  L.  Schmidt,  bajo  kletós  Theologis- 
ches  XVoerterbuch  zum  Neuen  Testament:  Stuttgart:  Kohlham- 
mer,  1939,  III,  495-7). 
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El  Observador 

¿Admisión  de  jóvenes  a la  Santa  Cena  antes  de  su  confirmación? 

Ya  hace  tiempo  fue  discutido  en  varias  iglesias  el  problema 
de  la  confirmación,  esta  institución  eclesiástica  en  que  tradicio- 
nalmente se  hallan  fusionados  varios  actos  y distintas  funciones, 
particularmente  la  renovación  del  pacto  bautismal  y la  admisión 
a la  Santa  Cena.  Existen  varias  propuestas  que  tienden  a sepa- 
rar tales  funciones  que  no  siempre  estuvieron  fusionadas,  ade- 
lantando la  fecha  de  la  admisión  a la  Santa  Cena  y postergando 
la  de  la  promesa  de  fidelidad  a la  Iglesia,  pero  hasta  el  momen- 
to no  se  encontró  una  solución  satisfactoria  para  las  distintas 
iglesias. 

En  la  América  la  discusión  entra  en  una  nueva  fase  por  una 
resolución  de  la  flamante  Iglesia  Luterana  en  América,  quien 
invitó  a la  Iglesia  Luterana  Americana  y la  Iglesia  Luterana  - 
Sínodo  de  Mísurí  a que  se  elijan  delegados  para  una  comisión 
que  debe  estudiar  la  propuesta  casi  revolucionaria,  que  de  ser 
aceptada,  permitiría  a niños  bautizados  recibir  la  Santa  Cena 
antes  de  ser  confirmados.  La  comisión  de  la  Iglesia  Luterana  en 
América  que  hizo  la  invitación,  critica  duramente  el  concepto 
general  en  cuanto  a la  confirmación,  que  en  realidad  la  eleva 
sobre  los  sacramentos.  Se  insiste  en  que  ‘‘el  Bautismo  es  un  sa- 
cramento y que  la  Confirmación  no  lo  es”.  ‘‘Con  el  propósito 
de  estimular  la  discusión”,  la  comisión  sugirió  que  se  permitiera 
a niños  de  10  años  recibir  la  Comunión.  La  invitación  dirigida 
al  Sínodo  de  Misurí  y a la  Iglesia  Luterana  Americana  para 
considerar  esta  cuestión  juntamente  con  la  nueva  Iglesia  Lutera- 
na en  América,  abreviada  LCA,  va  a confrontar  a estas  iglesias 
con  una  cuestión  crucial  ecuménica. 

La  Iglesia  Luterana  en  América  se  ha  formado  al  principio 
de  julio  de  este  año  por  la  fusión  de  la  Iglesia  Luterana  Augus- 
tana  (630.000  miembros)  de  origen  sueco,  la  Iglesia  Evangé- 
lica Luterana  Americana  (25.000  miembros)  de  origen  danés, 
la  Iglesia  Evangélica  Luterana  Linlandcsa  en  América,  conocida 
también  como  Sínodo  Suomi  (36.000  miembros)  de  origen  fin- 
landés, y la  Iglesia  Luterana  Unida  de  América  (2.500.000 
miembros)  de  origen  alemán.  F.  L. 
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ACTUAR  COMO  CRISTIANOS 

De  un  artículo  de  Nelson  Beli,  publicado  en  la  revista  Chris- 
tianity  Today,  anotamos  la  siguiente  observación:  “En  muchas 
ocasiones  el  autor  ha  secrito  que  la  iglesia  gasta  una  buena  parte 
de  su  tiempo  en  tratar  de  convencer  a los  no-cristianos  a que 
actúen  como  cristianos. 

No  cuestionamos  la  validez  de  esta  observación,  pero  cuan- 
do hace  poco  fue  presentada  en  un  grupo  de  ministros  que  ho- 
nesta y seriamente  predican  el  evangelio,  un  piadoso  pastor  ex- 
presó: “Mi  problema  es  tratar  de  conseguir  que  los  cristianos 
actúen  como  cristianos.” 


LA  IGLESIA  EVANGELICA  EN  ESPAÑA 

Según  una  información  de  la  International  United  Press, 
procedente  de  Madrid,  el  obispado  católico  de  España  dio  su 
consentimiento  a una  ley  del  gobierno  que  concedería  a los  pro- 
testantes derechos  iguales  como  a los  católicos  romanos. 

Se  afirma  que  los  obispos  de  España  en  su  última  reunión 
anual  decidieron  retirar  sus  objeciones  a la  “ley  de  emancipa- 
ción protestante”,  preparada  por  el  ministro  de  relaciones  exte- 
riores Fernando  María  Castiela. 

La  decisión  debería  ser  presentada  en  Roma  por  el  arzobispo 
de  Zaragosa.  No  se  publicará  oficialmente  ningún  acuerdo  antes 
de  haber  recibido  la  aprobación  del  Vaticano,  como  agrega  el 
informe. 

Tal  ley  permitiría  a los  protestantes  tener  sus  propias  es- 
cuelas, distribuir  biblias,  y les  daría  otros  derechos  como  p.  ej. 
tales  que  se  refieren  a la  ley  matrimonial. 

Lo  que  corresponde  a los  protestantes,  sin  embargo,  no  es 
solamente  la  tolerancia  religiosa  sino  la  completa  libertad  re- 
ligiosa. 
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LAS  RELACIONES  ENTRE  EL  VATICANO  Y LA 
UNION  SOVIETICA 

Existen  muchos  indicios  de  que  el  Soviet  estudia  la  posibi- 
lidad de  establecer  relaciones  diplomáticas  con  el  Vaticano.  Hace 
poco  fue  recibido  por  el  Papa  en  audiencia  privada  el  hijo  polí- 
tico del  primer  ministro  soviético  Nikita  Kbrushchev.  El  Krem- 
lin decidió  poner  en  libertad  al  arzobispo  ucraniano  Slipyi  de 
Lemberg  que  durante  18  años  quedó  detenido  y fue  considerado 
como  mártir  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  La  sorpresa  se  hace 
aún  mayor  por  la  noticia  de  que  la  liberación  se  debería  a la 
intervención  de  los  dos  observadores  ruso-ortodoxos  que  como 
representantes  del  patriarca  de  Moscú  habían  viajado  al  Vati- 
cano. Esto  dirige  la  atención  no  sólo  a las  nuevas  tendencias 
del  Soviet  sino  también  a la  política  oriental  del  Vaticano,  de 
la  que  el  más  alto  representante  es  el  Papa  mismo,  quien  en  se- 
guida después  de  su  elección  cambió  la  estrategia  eclesiástica  hacia 
el  oriente  y las  iglesias  orientales. 

Los  ortodoxos  orientales  siempre  se  mostraron  desconfiados 
frente  al  centralismo  de  Roma.  Significativa  fue  la  tendencia 
básica  del  II.  Concilio  Vaticano  de  fortalecer  la  posición  del 
obispo  nacional  y concederle  más  autoridad  en  sus  respectivos 
países  aunque  no  puede  hablarse  de  una  independencia  de  igle- 
sias católicas  nacionales.  Pero  no  puede  negarse  que  existe  tal 
proceso  de  descentralización,  lo  que  favorece  el  acercamiento  en- 
tre la  iglesia  ortodoxa  de  Rusia  y el  Vaticano.  Creo  que  no 
puede  tildarse  a esta  iglesia  como  un  instrumento  dócil  del  Krem- 
lin y su  jefe.  Por  otro  lado  no  debe  sorprendernos  que  el  astu- 
to Khrushcbev  trata  de  sacar  provecho  de  esta  nueva  corriente 
en  favor  de  su  diplomacia  dirigida  contra  el  occidente;  y cuan- 
do decidiera  contestar  er.  este  año  a la  visita  que  en  1960  le 
hizo  el  presidente  de  Italia  con  su  propia  visita  en  Roma,  podrá 
considerarse  como  seguro  que  solicitará  ser  recibido  en  audiencia 
privada  por  el  Papa,  aunque  éste  seguramente  quedará  bastante 
desconcertado. 


F.  L. 
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“La  presente  obra  representa  un  paso  importante  en  nues- 
tro progreso  en  el  campo  de  la  literatura  teológica  en  lengua 
castellana.  Es  casi  superfluo  decir  que  le  damos  la  bienvenida. 
El  profesor  Federico  Lange  ha  sintetizado  en  este  breve  vo- 
lumen los  datos  más  importantes  respecto  a los  problemas 
isagógicos  del  Antiguo  Testamento.  El  autor  es  un  erudito  de 
tendencia  estrictamente  conservadora ; su  obra  así  lo  manifies- 
ta en  cada  una  de  sus  páginas.  Lo  importante  es  su  conoci- 
miento intimo  del  temaa  que  trata  y su  tratamiento  positivo. 
Habrá  quien  no  esté  de  acuerdo  con  su  método  de  análisis ; 
pero  puede  caber  pocas  dudas  de  que,  dentro  del  método  usa- 
do, la  obra  es  de  valor,  directa,  simple,  impregnada  de  un 
profundo  y piadoso  respeto  por  los  textos  bíblicos...  Publi- 
camos, pues,  al  público  evangélico  esta  Introducción  como  una 
contribución  más  de  nuestro  empeño  en  escudriñar  las  Escri- 
turas que  pueden  hacernos  sabios  para  la  salvación”. 
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